
  
    
  


  
    


    1. El príncipe del desierto


    


    Cada vez que la luna celeste cumplía su ciclo de 28 días y se dejaba ver completa, llena, brillante y mágica, en la oscura noche, el príncipe Akar, rey de los nómadas del desierto, cumplía con su ritual: dar placer a cuatro mujeres afortunadas. Cuatro: tantas como fases de luna; con el fin de que luego fueran fecundadas por sus hombres. La luna llena era óptima para la procreación, decían los ancestros.


     Él tan solo las preparaba. Esa era su misión. Debía cuidarse mucho de no caer en la tentación de eyacular en su interior, pues debía guardar su semilla sólo para su recién tomada princesa: una occidental, secuestrada del mundo civilizado, llamada Isabella. Una dulce y delicada flor arrancada de su mundo para cumplir con la profecía: el próximo gran rey debía unir ambos mundos y por tanto ser fruto de la unión de ellos. Isabella fue seleccionada por las brujas de la tribu, sin ella sospecharlo siquiera, de entre un grupo de jóvenes voluntarias occidentales que habían acudido al desierto con la pretensión de ayudar a quien no quería ser ayudado. “Gran presunción, pero buen corazón”, habían dicho las brujas. Para sorpresa y horror de la muchacha, sus captores la habían unido rápidamente en matrimonio con su rey. Cuando la boda tuvo lugar, Isabella ya había perdido toda esperanza de ser rescatada y sólo podía consolarse pensando que ese destino era mejor que la muerte. El día de la extraña boda ritual, ella aún temía y despreciaba a Akar. No sabía, al principio, que el enorme cuerpo y la destreza y brutal pasión de Akar, eran legendarias. Las elegidas para las noches de luna llena se sentían afortunadas, pues sabían que iban a alcanzar con él niveles de placer que ningún hombre sabía dar de igual manera. Nadie como él para llevarlas hasta el cielo, un éxtasis sumo que las dejaba palpitantes, encharcadas y derrotadas; listas para que, después, la semilla de los guerreros de la tribu corriera rauda y fácilmente hacia su interior y germinara con efectividad.


     El mes lunar se encontraba en su cénit. Esa noche era la nueva noche del placer y la procreación. Pero esta vez le apetecía probar algo nuevo. Todo se había vuelto muy mecánico para Akar desde que conoció a su nueva y joven esposa, por respeto a ella. A ella le regalaba su salvaje penetración, rápida y en postura animal, con el consecuente dolor, sin miramientos; y a las demás les regalaba placer. No era justo. Además, no parecía funcionar, pues Isabella no se quedaba encinta y el rey pacificador no llegaba. Le debía algo más; más cuando sabía que ella estaba esforzándose últimamente por intentar complacerlo a él. Incluso le había llegado a regalar tímidas sonrisas. Lo tenía decidido: Isabella participaría en esa noche de la luna llena. Los acompañarían las tres fieles damas de compañía de la princesa: Jary, Irah y Doreni. Los ayudarían a preparar bien a su señora para ser fecundada y luego Akar dejaría a elección de las damas el entregarse o no a sus hombres. Las damas eran fuertes y jóvenes también, pero muy distintas a la candidez rubia de la Princesa Isabella. Eran tres bellezas morenas; también, muy distintas en experiencia con hombres. Las tres admiraban en secreto el cuerpo enorme y definido de su príncipe salvaje, un cuerpo hecho para la guerra, cincelado por los dioses. No daba la impresión de que hubiera hembra humana capaz de soportar los embates de tal brutalidad de hombre, sin embargo la pequeña y frágil Isabella lo había hecho. No había soportado el sol, que había quemado su blanca piel, no había soportado el agua, que había descompuesto su vientre durante innumerables días, le había llevado su tiempo hacerse a la carne cruda de caza… pero parecía resistir a él.


     No había duda de que los sentimientos de Isabella hacia Akar crecían pese a todo, para sorpresa de todos los guerreros de la tribu. No lo podía evitar. Las brujas sabían que no eran sentimientos fingidos para mantener su supervivencia. Ella lo buscaba cada vez más con la mirada, se alertaba ante sus malestares e incluso, en los últimos días, se esforzaba por agradarle. Pero, aun así, las brujas sabían que le atormentaba la idea de quedar encinta en aquel páramo desconocido, a manos de aquel salvaje, sin saber si algún día la devolverían a su mundo.


     El príncipe las llamó a todas a su tienda: princesa y damas. Las esperaba recostado, apoyado sobre un codo, con su atuendo habitual consistente solo en pantalones recios y cintas de cuero, con postura chulesca y rictus serio. Su fuerte pelo largo y negro estaba retirado hacia atrás y sus criados—esclavos le habían arreglado esa masculina perilla que reafirmaba la dureza de sus rasgos. Era hombre de pocas palabras; de hecho, de casi ninguna. Su mirada, sus medidos gestos y su espada hablaban por él. Miró a las cuatro mujeres fijamente y se levantó para dirigirse hacia ellas. Las observó como quien pasa revista a sus tropas, girando a su alrededor durante unos interminables segundos. De repente se paró en seco ante Isabella y de dos únicos tirones le arrancó el liviano vestido. Ella gimió en protesta ante la sorpresa y se tapó el pecho instintivamente. Akar ordenó con un gesto de sus manos a Jary e Irah que la acariciaran. Las doncellas comenzaron a deslizar sus manos por el cuerpo suave y blanco de Isabella, algo amoratado por la vida en el campamento. Aproximaron sus pubis a la cadera de ella, que seguía tensa e inmóvil, y, con delicadeza, le abrieron los brazos para acariciarle los pechos. Isabella trató de luchar, tensa y asustada, pero ante la impotencia de la imposibilidad de escapar de aquello, comenzó a relajarse, sin dejar de suspirar. La tercera doncella, Doreni, mientras tanto se tomó la libertad de arrodillarse frente a él, que observaba la escena con los brazos cruzados sobre su amplísimo pecho, y soltar los cordones de su pantalón. Cuando Doreni liberó su miembro, las cuatro mujeres se detuvieron en seco, abrieron los ojos como lunas brillantes y soltaron un gritito. Era el pene del príncipe de los caballos nómadas, sin duda. Hacía honor a su título. Ni siquiera Isabella, su reciente esposa, lo había visto así, en todo su esplendor, pues hasta el momento Akar se había limitado a montarla desde atrás, mal y rápido, como si fuera un animal. Doreni sintió excitación tan solo por rozarlo. Necesitó formar un gran cuenco con las dos manos para abarcarlo por completo y notó cómo su cuerpo exhalaba fluidos en su bajo vientre al aproximar sus labios al imponente glande. Cuando la punta de su lengua lo rozó, ambos se vieron sacudidos por un escalofrío largo y eléctrico.


     Las otras dos doncellas observaban con envidia y con ojos bien abiertos cómo su compañera recorría con sus manos y su boca aquel miembro colosal. Las manos de ambas aumentaron la intensidad sobre los pechos de su señora y bajaron por su vientre liso en busca de su zona más íntima. Isabella gimió y echó la cabeza para atrás cuando llegaron ambas allí. Una de ellas se concentró en mover sus dedos sobre su clítoris mientras la otra se introducía suavemente en su interior, con un movimiento cada vez más frenético.


     Entonces, Akar apartó a Doreni de él de un manotazo y le indicó que le hiciera a su mujer lo mismo que a él le estaba haciendo con la lengua. Doreni se volvió hacia la princesa, que retrocedió un paso y luego, resignada, abrió un poco las piernas, aún de pie. Akar indicó a las otras dos que antes tocaban a su esposa que vinieran a él y se pusieran de rodillas; ahora ambas iban a disfrutar de su miembro. Y así lo hicieron, entregadas a la causa: Irah acarició sus testículos mientras bordeaba el lateral de su falo con la lengua y Jary se volvió loca con el otro lateral del miembro, agarrando con la mano libre su firme culo. Ambas comenzaron a gemir de forma inconsciente. Cuando la dulce princesa puso los ojos en blanco gracias al trabajo de Doreni, Akar detuvo la escena: quería ser él quien le proporcionara a su esposa el placer último. Volvió a su lecho, una plataforma redonda y algo dura, semi—cubierta por cojines y cortinajes. Se deshizo por completo de sus pantalones caídos. Las tres doncellas, que permanecían vestidas, se despojaron de sus vestidos y, tomando a la princesa de las manos, la empujaron suavemente hacia la cama. La colocaron sobre Akar, acostado boca arriba y con el miembro tan erecto como la más alta torre. Aún no era la hora de la penetración. La incitaron a jugar con su miembro sobre su clítoris para hallar así placer y rápidamente encontró la manera; mientras, Jary puso su vulva sobre la boca de Akar, que movió la lengua en ella como si una anaconda tratara de internarse en una madriguera. Era chilló sin querer. Sus pezones se erizaron hasta el dolor, así como todo el vello de su piel. Las otras dos se colocaron a los lados de su señora una vez más y lamieron sus pechos. Isabella arqueó la espalda y presionó más fuerte la polla de Akar contra ella, moviendo la pelvis arriba y abajo. Akar usó sus manos, que permanecían libres, para friccionar con fuerza los clítoris de las dos doncellas que lamían los pechos de su esposa.


     A los pocos minutos de intenso movimiento coordinado y cada vez más frenético, Akar sintió las fuertes palpitaciones finales del clítoris que estaba lamiendo y los gritos no contenidos de su dueña. Una doncella derrotada.


     Entonces sintió cómo su pene se humedecía en exceso debido a la fricción con su esposa, que comenzaba a palpitar más rápido también. Lo estaba empapando. Era el momento. Se levantó de golpe, cogió a Isabella y la tumbó de espaldas sobre el camastro. Por primera vez, la miró a los ojos antes de penetrarla. Lo hizo despacio, casi con delicadeza. Le sonrió brevemente y cerró los ojos para entregarse al placer con una embestida larga y profunda. Las dos doncellas restantes observaron cómo sus nalgas se tensionaban al hacerlo. Luego se miraron entre ellas; querían más. No las podía dejar así, pero claro estaba que no iba a volver a ocuparse de ellas, así que Doreni situó su vulva sobre una de las nalgas en movimiento de Akar e Irah hizo lo propio con la otra. Había sitio para las dos. Mientras el movimiento era lento y rítmico también se las ingeniaron para acariciarse y lamerse los pechos la una a la otra, dejándose llevar después por la intensidad y los aullidos de placer casi a coro de todo el grupo. Y así, frotándose fuertemente contra él, llegaron al orgasmo más exquisito de sus vidas, siguiendo el movimiento del acto que fecundó a la princesa.


     Cuando la princesa gritó, Akar se derramó, y todos cayeron, exhaustos, sobre el jergón.


    


    


    

  


  
    



    2. Subastada


    


    Bárbara miró, desafiante, al público que había venido a ver esa humillante subasta. Habían hecho falta todos los hombres de la guardia de la isla de Menorca para que ella y sus chicas de la tripulación acabaran sobre aquella tarima de madera, en medio de la plaza, a punto de ser vendidas como esclavas a algunos de los ricos señores que se daban cita allí, frotándose las manos y mesándose los bigotes.


     Treinta y una jóvenes y valientes mujeres de todas las islas y costas de los alrededores, la tripulación del Sirena azul, capturadas por la guardia mientras acometían el que había sido su último asalto al carguero de un rico comerciante italiano, puesto allí como cebo para todos los piratas de las islas. Ellas, incautas y, sin duda, las más novatas, habían sido las únicas en morder el anzuelo. La guardia real se escondía en el carguero y las había emboscado. Las había capturado lanzándoles encima redes de pesca, que cayeron desde los travesaños de los mástiles nada más estar todas en cubierta. El factor sorpresa había sido determinante para capturar al fin a aquellas feroces y escurridizas bribonas de mar. Había una alta recompensa por ellas. Nunca se había oído nada semejante: mujeres jóvenes escapadas de padres y maridos controladores, niñas ricas prometidas en horribles matrimonios concertados, pobres huérfanas con agallas y pícaras espadachinas que habían tenido que sobrevivir así, pero solas, toda su vida…. hasta que el Sirena azul les había dado cobijo a todas bajo el mando de Bárbara, una noble de las islas que había renegado de su egoísta y malévola familia, robándoles el barco que convirtió en su nueva casa y albergando en él a toda mujer que no tuviera dónde ir y que tuviera sed de aventuras.


     Bárbara, atada, humillada y amordazada, no podía dejar de pensar en todas ellas y en lo que sería de cada una tras las subastas… Así como tampoco podía dejar de pensar en la tripulación del Trueno, su navío enemigo, contra los que tantas veces habían luchado por variados botines. El capitán Byron estaría desternillándose de risa con sus hombres. Y, mientras tanto, allí estaban ellas. Tenían las manos atadas a la espalda; las melenas sueltas, cayéndoles por los hombros; las cabezas altas y orgullosas; y sus botas, sus pantalones de cuero ceñido y sus corsés, raídos por el breve tiempo en los húmedos y salados calabozos.


     —¡Nunca veréis con vuestros propios ojos un género tan exquisito! –exclamó el gordo subastador—. ¡Lo nunca visto! ¡Treinta y una mujeres piratas! Bandidas y corsarias, algunas de ellas de alta cuna. Con los muslos apretados –dijo, dándole una palmadita a Victoria, la espadachina pelirroja, la cual le escupió—, los cabellos fuertes –siguió, tirando del precioso pelo rubio a Irene— y con todas las piezas dentales. –Se detuvo un momento para abrirle la boca a Clara, cogida por sorpresa. Metió sus sucios dedos en ella, tiró de sus mandíbulas y mostró al público parte de su blanca dentadura—. ¡Con piel morena pero senos blancos como merengues! –Todos rieron—. Merengues jóvenes, jugosos y turgentes…. Como podréis comprobar…


     Se acercó a Bárbara, la capitana, y sacó un pequeño puñal del cinturón. Apuntó hacia el centro de su pecho. Ella imaginó lo que pretendía… Bárbara trató de disimular su pánico: levantando la cabeza en gesto de orgullo, moviendo su pelo moreno hacia atrás, pero se podía percibir su temblor. Entonces lo vio: allí estaba él. Ingeniosamente disfrazado de noble señor. Byron… su gran rival. Lo reconoció bajo el sombrero de ala ancha, la peluca blanca que ocultaba su abundante pelo negro y la ridícula chaqueta con corbatín de chorreras que completaban su camuflaje. Sus fríos ojos verdes brillaron al ver que ella lo miraba y lo reconocía. Elevó una de las comisuras de su boca, emulando una pícara sonrisa.


     “No, por favor.” pensó entonces Bárbara, “Delante de él no...” No había mayor humillación que quedar expuesta ante su mayor enemigo. Entonces, el subastador cortó las cintas de su corsé de un solo tajo y sus dos pechos, efectivamente blancos y abundantes, aparecieron en todo su esplendor y botaron un momento en el aire antes de detenerse, para asombro y regocijo del público enfervorecido.


     La gente agolpada en la plaza se deshizo en vítores y halagos calenturientos. Los hombres se miraron entre sí con satisfechas sonrisas. Otros, aplaudieron. Las damas se taparon la cara sonrojada con sus abanicos, sin dejar de mirar. Byron, la miraba impasible. Iba acompañado por James, su joven contramaestre y hombre de confianza, que también la miró, algo azorado. James era un marino dirigente y profesional, pero no tenía el espíritu despiadado de un auténtico pirata. Bárbara se revolvió con una lagartija y trató de dar un rodillazo al feo y gordo subastador, pero ante la impotencia de no conseguir nada, cerró los ojos instintivamente. Aquello no podía estar pasando. Nunca hubiera pensado que aquella incauta derrota contra la guardia las fuera a llevar a aquella humillante situación. Se había imaginado un ahorcamiento masivo, una pena de cárcel… Cosas de las que habrían podido escapar con sus habituales tácticas. Pero cómo iba a imaginar aquello.


     —¡No hay dinero que pague esto! –gritó el subastador, señalando su cuerpo—. ¿Quién se atreve a comenzar la puja? ¡Vamos, damas y caballeros! Comenzaremos por la chica tímida de los dientes blancos y acabaremos con la feroz capitana. ¡No habrá subasta igual! Comenzamos la puja en 5 monedas de oro.


     Sin duda, era una subasta diferente, pues la cantidad de salida era exorbitada. Las apuestas empezaron. Clara era la primera. Todas pudieron ver muchos brazos en alto y ofertas, a voz en grito, con precios que parecían ridículos por la compra de su esclavitud. Todas sintieron como nunca la derrota. Se les encogió el corazón por el destino que le aguardara a Clara, sin pensar aún en el de propio.


     Un rico y viejo comerciante de especias y una dama de hermosos atuendos, rodeada de sirvientas, eran los apostadores más fuertes. Las pujas iban subiendo.


     —¡20 monedas de oro! –ofrecía ya el comerciante.


     —¡30 monedas! –rebatía la dama.


     El subastador cada vez parecía más y más interesado… Parecía que se acercaba el final.


     —¡1000 monedas de oro! –ofreció de repente una voz masculina.


     Los hipidos y ovaciones de incredulidad llenaron la plaza.


     Bárbara levantó la cabeza. Había sido Byron. ¿Estaba loco?


     El subastador se tapó el sol con la mano y escudriñó entre la gente en busca del incauto.


     —¿1000 monedas por la subastada, señor? –preguntó, incrédulo.


     —No. Por todo el lote.


     Las reacciones de sorpresa no tardaron en manifestarse entre los presentes.


     El subastador dudó, parecía no saber qué decir.


     —No estaba previsto venderlas como lote, distinguido caballero. De hacerlo una por una, superarían seguramente esa cantidad. Sobre todo por la capitana, la cual vamos a dejar para el final.


     —Parecíais dispuesto a aceptar 30 monedas por la primera subastada. 30 por 30 mujeres son 900 monedas. Y otras 100 por la capitana me parece más que justo. ¿Quién tiene entre los presentes 100 monedas para ofrecer por una de estas mujeres? –preguntó, gallardo, dirigiéndose al público.


     Un caballero peripuesto se le enfrentó.


     —Yo estaba dispuesto a ofrecer esa cantidad por la capitana. Esa y más. ¡Esa mujer será mía!


     —Señor –intervino el subastador—, que hayan ofrecido 30 monedas por la primera subastada no quiere decir que nadie vaya a ofrecer más por alguna otra. Hay un género fantástico en el lote.


     —Está bien. 1300 monedas en total. Y es mi última oferta.


     —Caballero, puje una a una y… —Alguien situado a una lado de la tarima y protegido por guardias llamó al subastador.


     En aquel justo momento parecía como si la vejiga de Bárbara fuera a aflojarse debido a la tensión, pero resistió. Si caían todas en manos de Byron y su tripulación… Dios sabe qué harían con ellas, pero al menos permanecerían juntas.


     Tras intercambiar unas breves palabras con aquel hombre, sin duda un mandamás en la sombra, el subastador reapareció:


     —¿Nadie da más por el lote completo? –Rápidamente, se hizo el silencio—. 1300 monedas a la una, 1300 a las dos… ¡Vendido! –exclamó—. Lote completo vendido al caballero del gran sombrero por 1300 monedas de oro.


     El subastador se limpió el sudor de la frente y bajó de la tarima, dejando allí a las chicas como si quisiera olvidarlas para siempre.


     Byron caminaba, tieso como un palo, fingiendo un extraño paso, muy digno. Los guardas que custodiaban la subasta lo ayudaron a él y a su falso sirviente, interpretado por James, a trasladar a las mujeres, a regañadientes, aún atadas y ahora también amordazadas, hasta el puerto. Un elegante barco, que no era el Trueno, los esperaba. Bárbara se preguntó de dónde habrían sacado semejante nave. Byron no reparaba en gastos para cubrir hasta el último detalle.


     Cuando Bárbara subió por la pasarela, sintió cómo las piernas le temblaban de nuevo. ¿Qué le esperaría?, se preguntaba sin cesar. Byron no era famoso precisamente por su piedad. Era limpio y rápido en sus operaciones. Y aquella era toda una ocasión de quitarse a sus mayores enemigas de en medio… rápida y limpiamente.


     Conforme iban subiendo a cubierta, más hombres de la tripulación les iban vendando los ojos. Luego Bárbara notó un fuerte golpe en la cabeza… y quedó inconsciente.


    


    * * *


    


    Las muñecas le dolían. Bárbara se había despertado en alta mar. Llevaba cerca de una hora atada al palo mayor —el mástil situado entre proa y popa— por brazos y piernas, con los ojos aún vendados.


     Byron, el capitán, había dejado que, durante esa hora de incertidumbre, sus hombres la tocaran, la insultaran y la asustaran de diversos modos, uno por uno. La única restricción había sido no violarla, había que dejársela al capitán; era su botín. Estaba claro lo que Byron buscaba: alargar el sufrimiento y el desconcierto por no saber qué le aguardaría al segundo siguiente. Los hombres le habían lamido el cuello, le habían apretado la cara con rabia, le habían mordido mientras le sobaban los pechos y la cintura, le habían pasado látigos y espadas por encima de la tela de la entrepierna de sus pantalones mientras la llamaban “putilla”, ante las risas y vítores de los demás. La mayoría de ellos eran chicos jóvenes y fuertes, hombres de mar, a los que conocía de sus enfrentamientos. Muchas eran las veces que sus dos barcos habían rivalizado por los mismos botines, botines que habían sido anteriormente para el Trueno, el barco de Byron, antes de que Bárbara y su tripulación femenina aparecieran en el horizonte para hacerles sombra y engañar a más de un capitán con sus armas de mujer para asaltar barcos de manera mucho más limpia y efectiva que el Trueno. Después, desaparecían en el horizonte con su pequeño y ligero barco, hasta esconderse en las cuevas de su cala secreta. Normalmente, habían podido dejar atrás al viejo y cascado Trueno, sin más. Pero en alguna ocasión ambas tripulaciones habían acabado llegando a la vez por el botín y asaltando el mismo barco, con el consecuente enfrentamiento y lucha de espadas. Ellas casi siempre optaban por la búsqueda rápida de parte de los tesoros y mercancías, la defensa y la retirada. Se comportaban como gatas, rápidas y sigilosas. Tan solo una vez Bárbara había visto de cerca la muerte, reflejada en los ojos verdes de Byron, durante un enfrentamiento con espadas. Nunca había habido excesiva sangre entre ellos, pero realmente los habían hecho perder mucho dinero. No podía imaginar que llegaría el día de pagarlo…. Ni que lo fueran a pagar así.


     Bárbara lo odiaba. Odiaba a Byron por someterla a aquella humillación. Por sus palabras mientras indicaba a sus hombres que jugaran con ella a su merced, parecía que incluso disfrutaba con ello. Era, sin dudad, una buena venganza. Sus fieles compañeras estaban en las bodegas, le había dicho nada más despertar, a la espera de quedar a merced de todos aquellos hombres con los que tantas veces habían rivalizado. Cuando acabaran con ella, les daría permiso para bajar a las bodegas a buscar su festín.


     —¿Habéis acabado con la “sirena” capitana? –les preguntó.


     —¡Sí! –gritaron la mayoría.


     —¡No! –muchos otros—. Déjanosla capitán, le daremos su merecido.


     —Yo le daré su merecido. Vosotros, ahora, ¡a las bodegas! Ahí tenéis a vuestras presas. ¡Disfrutad de ellas a placer! Tan solo recordad no matarlas ni tullirlas, pues las necesitaremos enteras más adelante para un fin mayor, por lo demás, ¡haced con ellas lo que queráis!


     Los hombres bajaron las escaleras como una auténtica manada de becerros en plena estampida. Parecía que iban a partir la madera de los escalones con las pisadas de sus botas, sus voces rompían y crispaban la paz de alta mar, una paz que, normalmente, tanto llenaba el corazón de Bárbara. No había nada como la brisa suave y el horizonte infinito… excepto en aquella ocasión.


     Se había quedado sola con Byron.


     Sintió cómo la desataba del poste, temiendo por sus dedos mientras él iba cortando las ataduras. Cuando estuvo desatada del palo mayor, volvió a atarle las manos a la espalda. Después, al fin le quitó la venda de los ojos. Lo vio frente a ella, aunque él era una cabeza más alto. Lo primero que vio al frente fue su musculoso pecho. Levantó la vista y lo miró directamente a los ojos; sus caras nunca habían estado tan cerca. Sus rasgos masculinos se enmarcaban perfectamente en su pelo negro; sus extraños ojos verdes le devolvían la mirada de forma directa y seria. Imponía. Imponía mucho.


     —¿Ha disfrutado la señora? –dijo, socarrón. Su voz sonaba más autoritaria aún cuando no necesitaba gritar. Era una voz profunda y casi melodiosa.


     —Te odio –espetó.


     —Por supuesto –dijo él—. No pretendo que me ames. Y en breve me odiarás aún más.


     Bárbara suspiró y entornó los ojos, que le dolían horriblemente. Pensó que las fuerzas la abandonarían en ese justo momento. Byron la empujó suavemente hacia el interior de las estancias de popa a nivel de cubierta. Parecía un barco inglés. Madera tallada, muy sólida, y vidrios gruesos de colores. Al cruzar el umbral, la sorprendió un estrecho pasillo con alfombras persas azul ultramar.


     —¿A qué desgraciado le has robado este barco?


     —Camina.


     Atravesaron el pasillo, dejando atrás varias estancias, y, cuando llegaron al fondo, Byron sacó una pequeña llave dorada. El corazón de Bárbara latió a mil por hora.


     Entraron en un lujoso camarote, al menos comparado con el suyo. Tenía una cama baja al fondo, adornada con barrotes de hierro forjado a ambos lados en forma de dragones y serpientes marinas. Una suave colcha roja la cubría. Había un escritorio al otro lado, con pergaminos de papel y una bella pluma sobre él. Varios armarios adosados a las paredes, una bañera, un espejo de luna grisácea y desgastada, útiles de aseo y una colección de látigos de todos los tamaños y formas completaban el lugar. Bárbara los miró con horror.


     —¿Qué me vas a hacer?


     Bárbara temblaba por dentro, pero no estaba dispuesta a demostrar su miedo.


     —¿Tú qué crees? Lo que llevo deseando hacerte desde que me enteré de tu existencia, y más aún después de enfrentarme contigo la primera vez… No te maté tan solo para que llegara esto momento. Prefiero clavarte la espada de muchas otras formas antes de matarte.


     Ella se volvió hacia él.


     —No vas a matarme.


     Él sonrió, sorprendido.


     —¿Ah, no?


     —Te enamorarás de mí antes de poder evitarlo.


     Byron la lanzó de un empujón a la cama.


     —Ahora vas a saber lo que es que el capitán Byron te clave su espada y te cierre la boca, maldita presuntuosa.


     Bárbara arqueó su espalda, elevando el pecho hacia él, desafiante.


     —Atraviésame si te atreves. No creo que la fama sea real.


     Efectivamente, él le cerró la boca, tal y como había dicho, con brusco beso, que más que un beso fue un mordisco en ambos labios al tiempo. Luego deslizó su lengua dentro de ella, pero Bárbara se resistió… a pesar de que en el fondo lo deseaba. Sabía que era la mejor manera de salvar la vida: yacer con él la ayudaría a seducirlo realmente y por tanto a sobrevivir. No había nacido hombre que no la necesitara y reclamara más veces después de estar con ella una vez… Pero ella nunca se había permitido a sí misma repetir con ninguno; debía protegerse de que le rompieran el corazón… otra vez.


     Byron se detuvo y le alzó los brazos. Ató sus manos a uno de los dragones de hierro del cabezal lateral de la cama—diván. Después se puso en pie y comenzó a desabrocharse la camisa con bastante prisa y poco cuidado. El famoso pectoral, amplio, plano y solo un poco velludo, del pirata asomó entre los botones abiertos.


     —Yo era el único rey de estos mares hasta que llegaste –dijo, mientras seguía desabrochándose—. O, si a veces no el único, el más invencible y temido. Esos látigos los han probado todos mis enemigos y tú eres ahora la única que se atreve a robarme los botines, así también habrá para ti.


     Los ojos de ella brillaron de miedo e ira.


     —Yo nunca he pretendido robarte a ti nada, tú me das igual. Solo quería sobrevivir y ayudar a todas esas mujeres a hacerlo. Si conocieras sus historias personales te darías cuenta de lo que significa de verdad la palabra “valentía” –dijo Bárbara desafiante, desde la cama.


     —¿Eres un alma caritativa? ¿En serio? Así que todas esas perras que reclutas son en realidad pobres mujeres sin otra opción. ¿Y por qué no has montado un convento? –dijo irónico.


     —Porque en el convento no podría robar y matar a hombres como tú.


     La carcajada de Byron debió sonar por todo el barco, para humillación de ella.


     —Vamos a ver quién mata primero a quién…


     Se acabó de desabrochar la camisa y cuando se la sacó por completo, Bárbara lo contempló, sabiendo, para más rabia todavía, que nunca había contemplado nada más grandioso que esos brazos enormes, ese pecho de hombre y esa pequeña cintura.


     Pero se dio cuenta de que estaba en un error cuando Byron de deshizo de sus pantalones: algo más grandioso aún apareció ante sus ojos, en todo su esplendor. Nunca había visto un falo igual, y ella había visto varios. Su grosor y anchura no eran normales, debía medir todo un palmo de largo y la tensión la mantenía curvada hacia arriba, una curva que debía encajar perfectamente con el interior de su cuerpo… pensó. Aquella sí que era su auténtica espada. Se descubrió a sí misma anonadada, mirando durante demasiado tiempo.


     Lo vio hacer su típica mueca satisfacción y sorna: su sonrisa torcida.


     —Veo que te he dejado con la boca abierta –dijo él, para enfado de su prisionera—. Vamos a tener que tapar esa boca.


     Byron cogió uno de los látigos de la pares y se puso de rodillas sobre ella, inmovilizándola, poniéndole el glande a la altura de los labios y la punta del látigo sobre su entrepierna.


     —Cómetela –dijo al tiempo que golpeaba con un pequeño latigazo su vulva, cubierta aún por los pantalones de cuero.


     Ella trató de resistirse y expresar su enfado, mordiéndolo suavemente como protesta. Pero al duro pene de Byron eso le pareció una caricia y se excitó aún más.


     —Cómetela bien si quieres que tus compañeras vivan. Supongo que sabes hacerlo.


     Ella lo miró, entrecerrando los ojos, y comenzó a introducir ese enorme glande en su boca, sin dejar de mirarlo con el ceño fruncido. Dio lo mejor de sí misma con su boca y sus labios, en la medida de lo que podía, pues tenía las manos atadas, si no las hubiera usado también para callar la boca a ese presumido pirata. Él, satisfecho, fue cambiando los breves latigazos con que la obligó a empezar por friccionarla con el mango del útil de tortura. Ella se convulsionó.


     Él quedó sorprendido por la cantidad de placer que esa muchacha le estaba haciendo sentir. Miró el pelo moreno y salvaje enmarcando ese rostro noble y rebelde y recordó el tiempo que llevaba deseando y soñando con aquello. Pero no pensó que sería tan… increíble. No creyó haber sentido a una mujer más entregada en su vida. Intentó retenerse durante unos momentos en que pensaba que no aguantaría más. Soltó el látigo y se cogió con fuerza al cabezal. Trató de calmarse. Para tomarse una pequeña pausa, se dio la vuelta, poniéndose al revés, a gatas sobre ella. Y, mientras volvía a introducírsela en la boca, fue bajando los pantalones de Bárbara hasta descubrir el suave vello de su entrepierna. Lo acarició con suavidad, fascinado por él, como cerciorándose de que lo estaba haciendo de verdad. En aquel momento se arrepintió de haber dejado que sus hombres la tocaran allí, aunque hubiera sido superficialmente. Ella trató de cerrar las piernas, instintivamente. Él le forzó las piernas hasta separarlas bien y hundió la cabeza entre ellas. Besó y acarició su zona más íntima, recorriéndola con los dedos. Y de repente se dio cuenta de que se estaba volviendo demasiado blando con su “invitada”. Alargó la mano para coger su verdadera e inseparable espada, envainada en su funda, una hermosa funda de cuero rematada por un penacho de plumas. Pasó las plumas sobre la vulva de Bárbara. Esta se estremeció visiblemente. Pero se contuvo: no quería expresar placer. Entonces Byron la masturbó con su espada envainada más fuerte e intensamente, decidido a arrancarle un gemido. Ella volvió a morder su pene y él supo que estaba teniendo efecto su trabajo. Introdujo un poco, solo un poco, la punta de la vaina de la espada en Bárbara. Ella cerró las piernas de nuevo. Aún no estaba lo bastante húmeda para eso, pensó Byron. Gentilmente, pensó en darle solución a eso. Cuando su lengua encontró el montículo del clítoris de Bárbara y comprobó lo hinchado, enrojecido y ardiente que estaba. Esa visión le hizo sentir aún más poder. Casi había cumplido su misión. Cuando Bárbara se estremeció abruptamente al contacto de su lengua, él creyó alcanzar el cielo. Sin duda Bárbara estaba cerca de hacerlo también. Ya nada más importaba en aquel momento.


     —¡Para, por favor! –gritó ella.


     —No creo que eso sea lo que quieras realmente –se burló él.


     Continuaron así durante eternos minutos de placer, hasta que Bárbara se derramó en una pequeña cascada bien visible, gritando, ya sin poder evitarlo y mortificándose internamente. Entonces él se levantó y se dio la vuelta, con una sonrisa orgullosa. La miró, enrojecida y jadeante. Le quitó las botas y los pantalones que había dejado enrollados en los tobillos. Le arrancó el ya destrozado corsé y admiró los pechos que le habían obnubilado en la subasta. Eran perfectos. Más blancos que el resto de su cuerpo; tan abundantes, tersos y blandos… que deseó tocarlos. Cuando lo hizo ella gimió de tal forma que él lo tomó como un nuevo triunfo. A continuación deseó penetrarla. Nunca había deseado tanto algo en su vida. Así que lo hizo, despacio, suavemente. Observó que ella se agarraba con fuerza al cabezal, con sus manos atadas por las muñecas.


     —Te odio –dijo ella, mirándolo a los ojos.


     Él le respondió embistiéndola con fuerza otra vez.


     —Dilo otra vez –la retó.


     —Te odio.


     Byron le propinó otra fuerte y profunda embestida. Ella sintió ahora el miembro del pirata en toda su plenitud. La inundaba por completo. Se miraron a los ojos el tiempo suficiente para saber que ambos deseaban aquello, que eran el uno del otro aunque trataran de disimular otra cosa. Bárbara cerró fuertemente los ojos un momento y, al abrirlos, allí estaba él, como un toro bravo enfurecido, entrando y saliendo de ella como si no hubiera mañana. Hasta que se derramó en su interior, con un grito propio del rey de la jungla.


     Ambos quedaron mirándose, sin poder apartar la mirada el uno del otro. Jadeantes. Exhaustos. Tratando de recuperar el aliento y la razón.


     —Ahora llevas dentro de ti al futuro príncipe de estos mares –afirmó Byron.


     —Este polvo te ha costado todo el cargamento de oro de un barco de las Américas… —dijo ella, hiriente.


     —Hubiera pagado 5000 monedas solo por ti. Ese subastador idiota se rindió pronto.


     Bárbara enrojeció.


     —¿Ese era tu plan? ¿Engendrarme un hijo para que no me atreva a dejarlo sin padre?


     Byron rió.


     —Engendrarte un hijo para que seas mi reina. La unión hace la fuerza, podemos conseguir más si unimos nuestras tripulaciones que si nos matamos entre nosotros. Juntos seremos los más ricos del Mediterráneo. Y no es una proposición. Pronto triplicaremos lo que invertí en vosotras. Soy un ambicioso pirata, nunca lo olvides.


     —Un pirata que me mira igual cuando luchamos que cuando hacemos el amor. Que me desafía con sus ojos y me reta para que dé lo mejor de mí, para que le ponga más pasión…  —Y que así te distrae y te cautiva –continuó él, en un susurro, acariciándole el pelo—. Que te hace temblar de miedo y luego te hace soñar con su caridad y sus caricias un instante, un instante que aprovecha para rendirte entre sus brazos.


     —Un instante… que yo aprovecho para desarmarlo.


     —Es la segunda vez que te perdono la vida. Y hoy, además te he regalado una. Pero nunca olvides que son solo negocios. Interés propio –mintió, evidentemente.


     Ella sonrió al saberse realmente deseada. No podía engañarla. Quizá sus palabras lo intentaran pero su cuerpo no podía mentir. Y esa “lucha de espadas” había sido digna de ser tan solo la primera.


    


     Cuando Bárbara despertó un momento a mitad de noche, se encontró rodeada por los brazos fuertes y protectores de Byron. La había envuelto y arrullado en sus brazos al quedarse dormido. El duro pirata... Intentó zafarse, pero el calor del cuerpo magnífico cuerpo desnudo de Byron tenía algo magnético, algo que la hacía sentir blanda y acogida. Respiró con alivio y se excitó un tanto al sentir que el miembro de él estaba pegado a su trasero, dormido e indefenso. Aquel hombre era fascinante. Lo había admirado y temido al tiempo durante mucho tiempo. Ella misma iba a volver a encargarse de asegurarse una y otra vez de que el príncipe de los mares comenzara a crecer dentro de ella.


    


    


    

  


  
    



    3. La cena de empresa


    


    La limusina negra serpenteaba temerariamente por la estrecha carretera de montaña que nos llevaba hasta la mansión donde se celebraría la fiesta. María, sentada a mi lado, estaba preciosa con su vestido largo de terciopelo rojo. Yo llevaba un hermoso vestido de paillettes plateadas con un gran escote en la espalda y tacones altísimos, que no tenía claro si me dejarían en ridículo al caminar. Era lo mejor que habíamos podido adquirir en las tiendas del barrio con nuestro mísero sueldo, pese que se nos había insinuado que acudiéramos vestidas de firma… era todo lo que podíamos hacer. ¡Pero estábamos increíbles! No podíamos creer que nos hubieran invitado siquiera a la gran cena de Navidad en la mansión del nuevo jefe. María y yo éramos nuevas en la multinacional, apenas llevábamos unos meses trabajando allí.


     Nos dimos la mano a causa de los nervios. Ya enfilábamos las últimas curvas de la estrecha y peligrosa carretera. Nunca habíamos estado en aquella zona del interior de la región, montañosa, boscosa y cercana a los grandes lagos. De hecho, nadie había imaginado que el nuevo y misterioso jefazo nos invitaría a todos a su casa para la cena de Navidad, en lugar de hacerlo en un restaurante de la ciudad como decían los compañeros que era costumbre. Así que casi todos estaban igual de nerviosos que nosotras, llenos de incertidumbre. ¿Cómo sería aquel nuevo y, por lo visto, excéntrico jefazo? Los rumores que habían llegado de los de arriba decían que era joven y estirado, de pocas palabras. Al parecer, un joven millonario que había adquirido la empresa repentinamente. El increíble gesto de enviar limusinas a recoger a los invitados, ya hacía que, por misterioso que fuera, de entrada nos cayera bien.


     Cuando la limusina tomó la última curva y la mansión apareció frente a nosotras, María y yo nos miramos con los ojos como platos y aguantando la respiración. ¡Era increíble! Como un sueño. Como una casita de los Sims. Enclavada en la montaña, junto a un desfiladero, en el límite del bosque. Varios pisos de piedra tosca subían hacia el cielo, tras una gran escalinata también de piedra. Los enormes ventanales en arco de medio punto estaban iluminados, dándole aspecto de tétrica casita de muñecas gigante. Dos filas de altos cipreses bordeaban el camino de entrada.


     Llegamos a la replaceta de recepción, frente a la escalinata, en cuyo centro se erguía una bella fuente de angelitos meones, y un aparcacoches se acercó a la limusina. Nos abrió la puerta, con una reverencia, y mi corazón su puso a mil. María salió primero, la vi erguirse ante mí, con su vestido rojo y su carterita dorada de mano, con la gran escalinata y la mansión detrás como un marco, y me pareció una imagen de lo más glamurosa.


     —¡Esto es una pasada! Pareces la dueña de la mansión, María.


     —¡Y tú una burbujita de Freixenet! –bromeó—. Es broma. Estas guapísima. Aunque has adelgazado demasiado desde que trabajas tanto.


     —Pienso hacer que la empresa me lo compense hoy, atiborrándome con todos los canapés que pueda.


     —Madre mía, tengo ganas de ver la casa por dentro.


     —Y yo de ver al jefe.


     —¿Estará casado? –preguntó María—. Porque si no lo está, ¡voy a por él!


    


     Las dos subimos juntas la escalinata. Asombradas por todo lo que veíamos alrededor y por la cantidad de personal de servicio que había por todas partes. Traspasamos el gran portón doble, como de unos tres metros de altura, y nos encontramos en un gran hall de suelo de mármol. Enseguida vimos a nuestro compañero Jorge, que vino hacia nosotras.


     —¡Qué cabronazo el jefazo este! –nos susurró, para que no lo oyeran las criadas apostadas junto a la puerta del comedor—. Qué hijo de su…


     —Que sí, Jorge –dijo María—. Que te mueres de la envidia, ya lo sabemos. ¿Han llegado ya todos los demás?


     Los dos se sumieron en una conversación banal y animada, mientras yo no podía evitar mirar alrededor. Estatuas de estilo griego, bodegones, artesonado y otra escalinata hacia el piso superior que me recordó a la de la película “Titanic”. Aquello era un auténtico palacio. Suspiraba sin poder evitarlo cada dos por tres, sin poder creer nuestra suerte por ser invitados aquella noche. Tras un desmoralizante periplo laboral, parecía que al fin había llegado a un lugar donde estaba a gusto y encima nos invitaban a una experiencia como aquella, ¿qué más podía pedir? Quizá tan solo no ir a la calle en unos meses, cuando llegara la hora de hacerme fija o echarme, como ya me había pasado un mis tres trabajos anteriores.


     Pasamos a la zona de cocktail, un grandísimo salón alfombrado con ventanales que daban al bosque. Pensé que no podía comer nada a causa de los nervios y la estrechez del vestido nuevo, pero en cuanto vi pasar la primera bandeja de “deconstrucción de melón con jamón de pato”, me lancé tras ella. Y una copa de vina blanco. Otra copa para María. Bandejas de champiñones con foie, ¡allá vamos! Queso de cabra caramelizado, caviar con gambas y un largo etc. de exquisiteces pasaron ante nuestros ojos. Observé cómo nuestras jefas de departamento se comportaban ante la comida, muy comedida y delicadamente. ¡Me daba igual, todo aquello estaba buenísimo! Tendría que guardarme un hueco para la verdadera cena.


     María, que le daba más al vino que a los canapés, vino hacia mí, moviendo las caderas al ritmo de la música ambiental.


     —Espero que luego haya baile y podamos bajar todo esto un poco, ¡qué barbaridad! Te estás poniendo como el Kiko.


     —No te preocupes tanto por mí y lleva cuidado con el vino, que luego los supervisores se acuerdan de todo.


     —No seas mojigata. Ya verás cómo van ellos dentro de un rato, como cubas también. Como para acordarse…


     Un mayordomo alto y muy bien uniformado apareció tras otra gran puerta cerrada y tocó una campanita.


     —La cena está servida. Los señores pueden pasar al comedor.


     Dicho lo cual, abrió con ambas manos al tiempo los grandes portones que dieron paso a otra visión de ensueño: largas mesas, adorablemente vestidas y decoradas, se disponían por otra estancia similar a la anterior, pero más grande; también rodeada de grandes ventanales que subían hasta un techo de unos dos pisos de alto en esta estancia. Sobre una plataforma, al fondo, había otra mesa más corta colocada perpendicular a las demás. Debía ser la mesa del anfitrión. De momento, estaba vacía.


     Nos sentamos donde nos indicaron, junto a Jorge y al resto de empleados novatos, en el extremo más alejado de la mesa del anfitrión. Íbamos a empezar a comer, cuando vimos que una de las socias capitalistas de la empresa, elegantemente vestida de Armani, cogía un pequeño micrófono que le había pasado el mayordomo y anunciaba por él:


     —Queridos empleados de International White Enterprise; un momento de atención, por favor. Hoy estamos aquí gracias a la generosidad de nuestro nuevo presidente regional, al que aún no conocemos—. Se escucharon unas risas atenuadas—. Ha tenido el amabilísimo gesto –dijo, haciendo la pelota de forma evidente— de invitarnos a todos a su casa para que lo conozcamos en persona y podamos comprobar su cercanía y su compromiso. Sin más dilación, acojamos con un caluroso aplauso a Mario Massini, ¡nuestro anfitrión!


     “Mario”… pensé. Un nombre que me traía tantos recuerdos…


     Me fundí en el aplauso colectivo, intentando esquivar cabezas para ver bien al hombre trajeado que bajaba una pequeña escalinata que había al fondo, cerca de la mesa de cabecera. Parecía alto, bien plantado, efectivamente joven, cabello engominado…. No podía ser…. Cuando vi su cara necesité sentarme. Me senté en la silla antes de tiempo, con el estómago encogido. No podía ser. ¡Era él!


     Dios mío, qué guapo estaba. Era un auténtico dios; parecía flotar sobre todos los demás allí presentes. Quizá no fuera él, el Mario que yo conocí… solo alguien que se le parecía muchísimo, llegué a pensar. Hasta que habló. Esa voz profundísima e inconfundible que removía cada fibra de mi ser como una melodía de Mozart, era la suya:


     —Bienvenidos a mi casa, compañeros. He querido recibiros a todos: jefes, supervisores y empleados rasos aquí, para presentarme ante todos vosotros por igual, pues una empresa es un organismo vivo, que no solo necesita de cerebro, sino que se sustenta sobre sus células más básicas y que moriría sin ellas. Es a vosotros a quien más hay que cuidar. Quiero que estéis a gusto en White Enterprise, como si fuera vuestra casa y vuestra familia. Quiero que contéis conmigo desde hoy mismo para plantearme cualquier problema, duda o sugerencia, como si de vuestro jefe más directo se tratase. Todas las ideas son buenas, ninguna es tonta, todas son bienvenidas. Quiero empleados felices y participativos y mi forma de agradeceros que estéis trabajando para mí solo empieza esta noche. Así que espero que disfrutéis mucho de esta cena y del baile de después. Hoy, mi casa y yo mismo estamos a vuestra disposición, esperemos que por mucho y muy fructífero tiempo. Y, ahora, ¡a cenar, por favor!


     La gente aplaudió entusiasmada y crédula, incluso lo ovacionó. Sí; ese discurso era digno de su carisma. Pero aquella casa y el ser dueño de una empresa… eso no. ¿Qué había pasado en los tres años en que no nos habíamos visto? Yo había conocido a Mario Aguilar, no a Mario Massini. Algo estaba pasando allí. Mario había sido mi gran amor. Lo que se entiende por “el amor de tu vida”, ese había sido ÉL. Nunca hubo uno igual ni antes ni después de él. Tampoco es que hubieran habido muchos más… pero, ya me entendéis: es ese “algo”, esa “cosilla”, esas “mariposas”, esa química que se siente o no se siente, que se tiene o no se tiene entre dos personas. Juntos habíamos pasado cinco años increíbles, los mejores de mi juventud sin duda. Juntos habíamos finalizado nuestros estudios de gestión de empresas y habíamos comenzado nuestro periplo laboral, rodeados de amigos y familia, planteándonos un futuro juntos, como cualquier pareja normal que tras unos años casi idílicos se plantea ir en serio. Y entonces… él me abandonó. De un día para otro, con la típica frase de “No es por ti, es por mí, no sé qué quiero de la vida, tengo que viajar, reencontrarme a mí mismo…” y más paparruchas. Se había ido sin más a hacer un máster al extranjero, cortando toda comunicación de forma rotunda y dejándome destrozada moralmente, preguntándome inútilmente “¿Qué he hecho yo mal? ¿Por qué no lo merecía?”… Con el corazón hecho pedazos y la autoestima por los suelos.


     Y allí estaba ahora. Qué cabronazo. Jorge tenía razón. Intenté que no me viera. Pasé toda la cena con la cabeza gacha y cara de pocos amigos, para decepción y mosqueo de María, que no entendía nada. Ella no lo había conocido, puesto que María y yo éramos amigas desde hacía tan solo unos meses, a raíz del nuevo trabajo. ¿Sabría él que yo era empleada de la empresa que acababa de adquirir? ¿Le fastidiaría la cena descubrirlo? ¿Tendría una nueva pareja? Al menos, ninguna de las mujeres de su mesa parecía serlo, pero Madison, la socia capitalista que había tomado el micrófono, no dejaba de reírle las gracias y de hablar con él.


     Pasé una tremenda angustia durante una cena que había pensado disfrutar mucho. Ya nos habían retirado el riquísimo postre de chocolate que apenas pude probar debido a los nervios –quién lo iba a decir— y teníamos servidos los cafés y los licores. Ahora no tenía más remedio que levantarme pues tenía que ir al baño, no aguantaba más.


     Le dije a María que ahora volvía. Afortunadamente, María estaba enfrascada en una animada conversación y no insistió en acompañarme.


     Busqué con la mirada la dirección en que podría encontrarse… e intentando dar la espalda a la mesa principal –mi escotada espalda, enmarcada en plateado—, fui a preguntarle a un señor del personal de servicio. Me indicó que los baños de arriba, nada más subir la escalera principal, estarían más despejados. Y allí me dirigí. Me sobrecogió encontrarme sola en el piso superior, con pasillos infinitos que se extendían a ambos lados, enmoquetados en azul intenso. Entré al coqueto baño de invitados y, tras aliviar mis necesidades, me quedé sentada, con la cabeza entre las manos. Necesitaba llorar. No… No quería llorar. Estaba un poco mareada, debido al escaso vino que había tomado. Entonces escuché cómo más mujeres, ya algo contentas, entraban también al tocador de esos baños. Necesitaba un poco de intimidad. Tenía que tranquilizarme. Respirar un momento. Prepararme para el inevitable reencuentro.


     Me sequé las lagrimas y salí del baño, medio cubriéndome la cara con disimulo. Salí al lóbrego pasillo y miré a los lados; tenía que haber algún sitio donde encontrar un poco de intimidad. Fui hacia la zona que quedaba más o menos arriba del comedor donde se había servido la cena y vi una gran puerta entreabierta. Había una plaquita en la puerta, como si de un hotel se tratara. En ella ponía: Biblioteca. Sería un buen lugar para esconderse.


     Entré en la preciosa estancia, digna de un museo. Estante de madera maciza repletos de ciento o quizá miles de volúmenes ocupaban las paredes de la estancia, en torno a una chimenea central. Frente a la chimenea había sillones y sofás de lectura. Unos largos cortinajes caían desde el techo, frente a la chimenea. Me dirigí a ellos y los aparté un poquito, me sorprendí al ver que daban al gran comedor de abajo y me retiré hacia atrás. No quería que me descubrieran. Los ventanales de la esquina, en cambio, daban al bosque nocturno.


     Me dejé caer en uno de los sofás y, al fin, respiré un poco tranquila. Venía bien un poco de paz. La cabeza me había dado demasiadas vueltas durante todo lo que había durado la cena.


     A los pocos minutos, me levanté y me dirigí hacia la chimenea encendida. Apoyé mis manos en la repisa. Vi que el fuego creaba destellos dorados en las paillettes de mi vestido. Entonces escuché la manivela girar. Mierda… Se acababa la tranquilidad.


     Cuando me giré, se me paró el corazón. Era él.


     Me miró en silencio un momento y me sonrió. Estaba impresionante con su esmoquin, sus rasgos romanos y su pelo abundante y suave peinado hacia atrás, cosa que era la primera vez que le veía, pero le quedaba imponente. Hacía girar unos hielos en su copa, arrastrando el líquido oscuro.


     —Al fin te encuentro –dijo sereno.


     —¿Cómo? ¿Sabías que estaba aquí? ¿Que era empleada y había venido a tu casa?


     —Estas guapísima.


     Avanzó hacia mí, con paso lento y firme.


     Yo vacilé.


     —Esa no era la respuesta a mi pregunta –afirmé, reuniendo valor.


     —Pues claro que sabía que eras empleada, chiquitina. ¿Tú qué crees? Por eso mismo compre esa empresa.


     —¿Cómo? –pregunté incrédula—. Me tomas el pelo. Y esta casa no es tuya en realidad, ¿verdad?


     —Claro que lo son. Tanto la casa como la empresa. Había cosas que no podía contarte y motivos para irme. Espero que, poco a poco, empieces a entender…


     —¿Entender? ¿Entender que además de abandonarme y dejarme con el corazón roto, me mentiste durante los años que estuvimos juntos, por lo que veo?


     Él guardó silencio.


     —¿Cuál es tu verdadero nombre?


     —Massini es el apellido de mi abuelo. Mi primer apellido es el que conoces. Massini es el nombre familiar que he tomado como profesional. Soy de familia italiana con más dinero del que nunca te dije. Quería saber lo que era vivir como un estudiante normal. Estaba disfrutando el experimento cuando te conocí y me dio miedo decirte la verdad, pues tú te habías enamorado del Mario “pobre” y normal, de clase media. Fueron los mejores años de mi vida. Pero mi familia no me dejó seguir así por más tiempo.


     —¿Y tenías que desaparecer sin contarme la verdad? ¡Me hiciste muchísimo daño!


     —No todo era tan fácil. No querían que interfirieras en mi vida hasta que no me hubiera labrado un camino estable. Y parece que lo he conseguido en el tiempo record de tres años. He heredado el ojo de mi familia paterna para los negocios. Quizá esto sea solo el principio.


    


     —Eso no justifica que no me dieras una mejor explicación, aunque luego tuvieras que irte. En fin, espero que ahora que tengo enchufe en la empresa al menos no me echen a los 12 meses –ironicé con evidente enfado.


     —Había pensado que igual te gustaría más ser la mujer del presidente.


     Dos lágrimas, de emoción y al tiempo incredulidad y rabia, asomaron a mis ojos.


     —No puedes jugar así conmigo…


     —Antes te gustaba jugar –dijo aproximándose. Lo empujé—. Nunca he dejado de quererte. Siempre he pretendido volver por ti. ¡He hecho lo que tenía que hacer en el menor tiempo posible para volver por ti!


     —¿Y si yo llego a tener ahora otra pareja? ¿O si tú hubieras conocido a alguien?


     —Eso no iba a pasar. No hay más mujer que tú para mí. Y sabía que nunca habría hombre para ti como yo.


     Entonces deslizó un dedo bajo el brillante tirante de mi vestido plateado. “¡Maldito seas!”, pensé, pero no me moví, no podía. Comenzó a bajar el tirante muy despacio y depositó un suave beso en mi hombro. Suspiré, alzando el cuello. No podía creer lo que estaba pasando, pero me daba pánico caer en lo que quizá solo sería un juego más. Un juego de una noche y luego otra vez a sufrir... No solo lo había reencontrado en mi vida, sino que él también me deseaba aún.


     De pronto se alejó de mí y fue hacia la puerta. Me temí lo peor… quizá simplemente desapareciera otra vez, dejándome sin más allí. Pero entonces él sacó una llavecita dorada del bolsillo. Solo iba a echar la llave a la gran puerta. Se acercó de nuevo y me tomó de las manos, con delicadeza. Sus ojos brillaban al contemplarme. No lo podía creer. Sentí un fuerte nudo en la garganta. Me guió hacia un lateral de la habitación, tirando suavemente de la punta de mis dedos. Se sentó en un gran sillón forrado de terciopelo, a un lado de la chimenea y me sentó sobre sus rodillas. Buscó mis labios y me besó tímidamente, al calor del fuego encendido. No lo iba a rechazar, aunque tuviera pánico. No podía dejar de disfrutar aquel añorado momento, por si despertaba de repente…. Rocé con mi pequeña nariz la de él, grande y masculina. Recordaba que me encantaba esa parte de su anatomía cuando estábamos juntos. Cuánto había sufrido sin él…


     Tras su dulce beso, me miró con un misterioso brillo pícaro en sus ojos e hizo girar el sillón hacia un enorme espejo de pie que había en la pared. Él me acarició tímidamente, mirando la imagen de ambos en el espejo, de reojo.


     Lo besé de nuevo. Cómo lo deseaba. Sus labios eran tan duros como todo lo demás en él, su lengua tímida, su aliento… increíblemente irresistible.


     —Cómo echaba de menos esto… —dijo él.


     Pero era mi corazón el que estaba tan contraído que me impedía hablar.


     Él incremento la intensidad del beso y dejó que sus firmes manos tomaran vida propia y surcaran de arriba abajo mi pequeño cuerpo.


     —Mi añorada niña. Sigues siendo aún tan inocente…


     —Supongo que eso fascina a un hombre frío como tú —recriminé.


     Me alzó el vestido lentamente, en medio de las caricias. Miró mis piernas en el espejo. 


     —Te has convertido en una mujer preciosa. Ya somos ambos unos treintañeros, jóvenes maduros, pero tú conservas aún todo de la muchacha que conocí hace tantos años. Yo no.


     Yo pensé que debía de haber cambiado mucho por dentro, porque por fuera estaba aún más atractivo si cabía. Un atractivo maduro, era cierto, con los primeros surcos entorno a los ojos, pero mucho más poderoso. Súbitamente, me giró hacia el espejo, sentada sobre él. Me hizo recostarme y relajarme, envolviéndome la cintura con una mano y guiando con la otra mano mi barbilla hacia atrás, para que depositara mi cabeza sobre él y arqueara la espalda. Luego deslizó esa mano por mi cuello, mi pecho… y mi barriga, en una caricia. Comenzó a subir lentamente las manos por mi cintura hacia arriba, hasta que llegó a mis anhelantes pechos. Los sostuvo un momento, un dulce momento, y luego deslizó por mi hombro el tirante que aún estaba en su sitio y tiró de ambos hacia abajo, contemplando en el espejo cómo surgía la imagen de ambos en él.


     —Es la imagen más excitante que recuerdo.


     Sabía que mis pechos blancos y naturales lo fascinaban más que ninguna perfección artificial, siempre me lo había dicho. Acarició los pezones como solo él sabía hacerlo, haciendo girar sus dedos sobre ellos con suavidad, con la presión justa.


     Sentí otra presión más en mi trasero. Me sentaba sobre su pene, que se acababa de poner tan erecto como un mástil, duro, como una auténtica roca. Como un gran menhir. Cuando él despareció de mi vida, supe que jamás encontraría al dueño de un miembro igual. Intenté girar la cabeza para besarlo, pero él me detuvo y comenzó a subir la falda de mi vestido plata, enrollándola en mi cintura, sin prisa, hasta arriba. Con sus rodillas forzó las mías para abrirme las piernas. Entonces me levantó un poco la cabeza para que también viera la imagen que teníamos frente a nosotros. Me sentí frágil al contemplarla, como una marioneta en manos un sabio titiritero. Las paillettes plateadas del vestido, o lo poco que se veía de él entorno a mi cintura, emitían reflejos centelleantes gracias al fuego de la chimenea. Allí estaban nuestros dos cuerpos, juntos de nuevo. Uno sobre el otro.


     Él deslizó la mano derecha bajo la parte delantera de mi tanga. Sabía dónde iba esa enorme mano de dedos largos y fuertes. Emití un jadeo de placer y di un pequeño respingo cuando él llegó a su objetivo. Comenzó a acariciarme el clítoris muy despacio, como él sabía hacer, como yo le había enseñado años atrás. La mano libre la volvió a dirigir a mi seno izquierdo y volvió a hacer girar sus dedos entorno a él. Las dos cosas al mismo tiempo eran casi insoportables. Arqueé la espalda y me revolví. Sentí como un fuerte calor me invadía, y no era solo el del fuego de la gran chimenea. Comencé a perlarme de gotas de sudor. Entonces él aumento el ritmo. Tras unos momentos pasó mi brazo por detrás de su cabeza de modo que él llegaba a mi pecho izquierdo con su boca. Y atrapó así su pezón. Jadeé en voz alta sin poder evitarlo y deseé más que nunca tenerlo dentro.


     Miré hacia abajo y vi los largos y lustrosos zapatos de mi nuevo jefe, y su mano perdida en mi punto débil. Decidí no quedarme atrás. Busqué su pene con ansia. Mario me ayudó a desabrochar su bragueta. Cuando lo así con la mano… recordé un sinfín de placenteras sensaciones perdidas. La sacudí unos segundos, disfrutándola. Y después me deshice de la fuerza con que él me aprisionaba para ponerme en pie frente a él, mostrándome semidesnuda, en todo mi esplendor, y luego caí de rodillas. La adrenalina invadió el cuerpo de Mario cuando observó cómo su pene desaparecía en mi boca, dulce y cálida.


     —Eres una diosa.


     —Sabes que nada de lo que me digas en este justo momento me vale.


     Pero Mario jugaba con la ventaja de saber que él era para mí más que un dios.


     —Sí… La chupas como una diosa. Es mejor sentirlo que recordarlo.


     Se la recorrí por completo, sin dejar lugar de su polla sin atender. Mi lengua, mis labios, mi paladar, mis manos en la base, el interior de mis mejillas… todo participaba, para su placer. Me giré hacia el espejo de pie y lo vi, con los ojos encendidos, mirando la escena. Mirar todo aquello en el espejo era una experiencia sublime. De pronto noté que estaba demasiado excitado y me hizo parar. Me levanté, arqueando una ceja en mueca de orgullo. Volvió a girarme hacia el espejo, poniendo las manos en mis caderas y volteándome. Mario observó otra vez mi torso femenino desnudo y mi melena larga algo despeinada.


     —Ahora sí eres una estatua auténtica de Afrodita, y no me digas que no.


     Tiró de lo que quedaba de mi vestido hacia abajo y lo dejó caer. Me quedé en tanga frente al espejo. Un pequeño y discreto tanga negro. Él me bajó éste también, muy despacio. Se endureció un poco más si cabe al verme completamente desnuda, de pie sobre los zapatos de tacón, con mi piel suave y morena tenuemente iluminada por el fuego y la luz bajita y anaranjada de las lámparas antiguas de sobremesa.


     Se deshizo rápido de su camisa y él también quedó expuesto en la luna ya empañada del espejo. Su torso era firme, musculoso y delgado; más bien fibroso que voluminoso. Y allí estaba su pene, también ante el espejo. Me aparté un poco para ver bien la imagen: este sí era fibroso y voluminoso al tiempo; en la imagen se veía cómo la vena central lo recorría de arriba abajo, turgente, llegando hasta el glande, que estaba a la altura de su ombligo.


     Fui doblando las rodillas poco a poco, con las piernas algo abiertas, sentándome sobre él, sabiendo que la empresa no sería fácil. Aquello iba a doler un poco. Había perdido la costumbre. La forma que una vez él había surcado en el interior de mi cuerpo, casi se había cerrado. Nadie había estado a la altura de volver a abrirla. Y al fin la sentí. Era auténtico acero. Me costó un tanto encajar la punta del glande en la entrada de la vagina y me llevó unos minutos introducirla hasta la mitad. Empecé a sentir algo de dolor. Él jadeó fuerte y puso las manos en mis caderas. Me balanceó suavemente para ayudarme. Bailé sobre él, literalmente, y cuando la sentí completa en mi interior pensé que nada en el mundo podría importar más que aquello. Suspiré profundamente y comencé a moverse más rápido y a jadear inevitablemente. Me arqueé, haciendo vaivenes con las caderas, moviéndome hacia los lados, subiendo y bajando… y observando en el espejo cómo ese enorme mástil entraba y salía de mí, cada vez más poseída.


     Él estaba subyugado, ya no se sentía poderoso, ahora era yo la que tenía el poder y él era el sometido. Había olvidado de lo que yo misma era capaz.


     Mario quiso volver a hacerse con el control. Puso una mano en mi espalda y me obligó a agacharme hacia delante, quedando casi a cuatro patas. Tuve que apoyar las manos en el suelo para no caerme de bruces. Así no tenía tanto control; él lo tomó de nuevo. Se levantó del sillón y se puso tras de mí, de rodillas, arremetiéndole embestidas cada vez más brutales que nos hicieron gritar a ambos. Dudé si sus gritos atravesarían las gruesas puertas de madera y llegarían hasta los oídos de algún invitado. Estábamos gritando juntos, con la misma intensidad, llegando juntos al culmen, algo que no habíamos hecho nunca antes, en la anterior relación. Nunca habíamos llegado al tiempo. Pero ahora sentía perfectamente los bombeos de él, y sabía que él sentía mis intensas contracciones… era perfecto. Era casi poesía. Compenetrados y al unísono, me tiró del pelo sin darse cuenta y empezó a gritar para invocar a todos los dioses… Llegamos juntos al agotador y placentero final, como todo un triunfo.


    


     Yacimos juntos en el mismísimo suelo alfombrado, tratando de encontrar nuestra propia respiración.


     —¿Cómo me he permitido vivir sin ti? –preguntó, jadeando aún, mirando al techo.


     —Te he echado tanto de menos…


     Mis lágrimas aparecieron, traicionándome. No podía retenerlas más.


     —Ya nada volverá a separarnos. Quiero que estés conmigo. Ya nunca volveré a dejarte escapar. Te haré mi mujer.


     Lo miré sin permitirse creerlo del todo, sin permitirme sentir felicidad. Estaba “asquerosamente” guapo.


     Él me miró; sus ojos tenían un brillo triste ante mi falta de entusiasmo.


     —Si no te gusta esta mansión, la venderemos, y te compraré una casita junto al mar. O un rancho con granja y cuadras, siempre te han encantado los caballos.


     —No puedes comprarme así y lo sabes. Ya me has comprado, me compraste hace muchos años, cuando eras un chico pobre, gracioso y tímido, de mirada traviesa. Compraste mi corazón. Y eso es lo único que importa.


     Abajo, mientras tanto, la glamurosa fiesta continuaba…


    


    

  


  
    



    4. En los vestuarios


    


    Maggie era una buena chica. Un corazón inocente bajo la presión familiar y social de tener que ser una chica diez. En el mundo en que vivía, no había opción si quería encajar. Sin esta presión, no hubiera encontrado el tiempo ni la forma de superar su timidez para convertirse en animadora. Compatibilizar estudios, equipo y sus tareas asignadas en casa, y llevarlo todo bien adelante, no era fácil para ella, pero luchaba cada día para conseguirlo e intentar aparentar que lo hacía sin problema.


     Esa noche asistía a la primera fiesta de su vida. Era un compromiso social, pues su equipo había ganado el campeonato y las animadoras no podían faltar. Rocío, la capitana de las animadoras, lo había organizado todo con eficacia para dar una sorpresa a los chicos en el mismo estadio del campus. El entrenador había hecho de cebo, llamando a todo el equipo masculino para una reunión de urgencia a última hora, cuando ya todo el campus se retiraba y comenzaban a encender las luces. Al entrar a la pista del estadio, las luces se encendieron y apareció la sorpresa: el entrenador, alumnos de todas las facultades, confeti, una disco móvil y mesas de comida y de poncheras para todos.


     Las chicas llevaban sus uniformes de animadoras y sus pompones. Maggie se comportaba como si todo aquello fuera con ella y fingía divertirse y sonreír. Su pelo rubio, natural y angelical, se movía sensualmente sobre su uniforme ajustado en colores azul y amarillo al bailar, pero, aun así, Maggie no era el centro de atención de los chicos precisamente. Nunca lo había sido; ellos intuían su carácter inaccesible y preferían buscar algo más fácil de alcanzar.


     Maggie bebió ponche por primera vez. Rocío la animaba a hacerlo, sin ninguna mala intención, tan solo hacer que Maggie se divirtiera. Rocío era una buena amiga y la protegía, la había ayudado mucho a integrarse con el equipo. Pero el ponche estaba bien cargado y no tardaron en notarse sus efectos. A las dos horas de baile frenético y ponche, en el que habían echado todo tipo de cosas, la música comenzó a diluirse y ralentizarse en su cabeza. Las luces y las caras comenzaron a difuminarse y a desplazarse ante sus ojos como estrellas fugaces. Maggie bailaba como nunca, sintiendo la música bien dentro, moviendo la cadera como en los ensayos. De repente sintió que se orinaba muchísimo. Tenía la vejiga llena desde hacía un rato. A trompicones y sin decirle nada a nadie se fue en busca del baño, directa a los vestuarios. Observó de reojo que algunos grupitos y algunas parejas habían dejado la pista y hablaban o se besaban en las gradas.


     Al fin llegó a los vestuarios femeninos. Abrió la puerta, deseando un poco de intimidad… y encontró a su compañera Marta subida sobre uno de los lavabos, con las piernas entorno a la cintura de Tim, uno de los jugadores. Maggie cerró la puerta instintivamente, sin que la vieran. Se moría de vergüenza. No pensaba entrar allí, pero no podía aguantarse más… Se dirigió al vestuario masculino, unos metros más adelante, al fondo del penumbroso pasillo. Le empezaba a dar igual que estuviera ocupado o no. Abrió la puerta y, afortunadamente, comprobó que estaba desierto.


     Fue derecha a uno de los baños del fondo, junto a las duchas. Gracias a Dios que no estaba muy sucio y había papel, porque en esos baños era demasiado normal encontrarte los rollos vacíos y porquería a todas horas. Justo estaba acabando de limpiarse, cuando escuchó cómo se abría la puerta de fuera. Dos voces masculinas llegaron a sus oídos.


     —Cierra la puerta, tío. No quiero que nos pille nadie.


     Era la voz de Jon, el capitán del equipo. Un moreno de casi dos metros de alto por uno de ancho, con los brazos más impactantes que hubiera visto. Todo el mundo decía que, a pesar de ser el centro de atención, era buen chico; algo bromista, pero buena persona. A ella siempre le había intimidado lo bastante como para no hablar con él. No habrían cruzado más de dos palabras.


     —Casi todos están yendo a los baños de fuera, siempre están más limpios, o están bailando y potando por el parking. El entrenador está como una cuba y echando los trastos a Rocío, a ver si cuela, ¡qué fuerte!


     Ese era Adrien, un novato rubio, campeón de piragüismo en su país, Inglaterra, que estaba aquí con una beca y haciendo sustituciones en el equipo, aunque las pelotas no se le daba igual de bien que las piraguas.


     —Saca la maría, tío –ordenó Jon a Adrien.


     —¿Qué pensaría el entrenador si viera a su capitán perfecto fumando porros?


     —Joder, yo creo que lo sospecha, pero prefiere hacerse el loco.


     —Vamos a cerrar con llave por si acaso. La he cogido del cuarto del conserje.


     —Joder con el ladrón inglés. ¿Qué eres 007, tío, o qué? Bien pensado.


     Adrien debió hacer algún tipo de gracieta porque se escuchó la risa de Jon.


     —Y si alguien quiere mear que se vaya al parking o a los de fuera. Punto.


     —La mitad ya está sacando botellón de los coches. Que les den.


     Maggie escuchó cómo giraba la cerradura y el corazón se le paró. De repente sintió como si el eco de la estancia fuera más fuerte. Estaba inmóvil dentro del baño. Tensa hasta el punto de morderse el labio sin darse cuenta. ¿Cómo iba a salir de allí? Si los chicos se enteraban de que ella había oído esa conversación, le iban a matar. Las sanciones por consumo de drogas eran estrictamente duras en el campus, pero para los deportistas y los estudiantes con beca, aún más. Seguro que la amenazarían; se jugaban mucho. Lo mejor sería esperar muy quieta a que acabaran, aunque se perdiera media fiesta.


     Se sentó muy despacio sobre el váter, encogió las rodillas y las abrazó para que no cayeran. Pasaron los minutos. Los chicos fumaban fuera, en los bancos del vestuario, riéndose de tonterías, cada vez más colocados. Un olor característico comenzó a inundarlo todo y a hacer que Maggie se sintiera aún peor. Se preguntaba por qué no estaba en su casa, leyendo tranquila en su cama, soñando con el mundo. Se preguntó por qué se había obligado a sí misma a ir a la fiesta… para acabar así.


     Estaba cada vez más mareada. Pero intentaba aguantar. De pronto uno de ellos se levantó.


     —Voy a echar una meada –dijo Adrien.


     El corazón de Maggie se puso a mil por hora. Rezó porque el “caballero” inglés no eligiera su baño; no tenía porqué. Escuchó cómo los pasos se acercaban y una puerta se abría cerca.


     —¡Mierda! ¡Cómo está esto ya! ¿Quién ha entrado aquí? Joder…


     Maggie escuchó cómo se abría otra puerta… y otra más. Su vejiga pareció aflojarse de nuevo debido a los nervios, afortunadamente vacía. Sospechaba que se había metido en el único baño limpio… Vaya ironía del destino. O quizá no, quizá no fuera el único… Y, entonces, la puerta se abrió ante ella.


     Hundió, tontamente, la cara entre las piernas.


     —¡Coño, vaya susto, joder! –clamó Adrien, que dominaba los insultos en el idioma del campus a “nivel usuario”.


     —¿Qué pasa, tío? –preguntó Jon.


     —Hay una pava aquí dentro.


     —¿Qué dices? ¿Qué llevaba la mierda que has fumao?


     Adrien, ni corto ni perezoso, agarró a Maggie por el pelo y tiró de ella hacia fuera.


     —¡Joder! –gritó Jon al verla.


     —¿Se puede saber qué coño hacías ahí? –preguntó Adrien, arrastrándola y estampándola contra la pared de la zona de los bancos.


     Maggie levantó los ojos, aterrada.


     —Joder, lleva cuidado con ella, Adrien –dijo Jon—. No seas bruto.


     —¿Qué has oído? –le preguntó Adrien, muy agresivo. Maggie nunca había imaginado así al “caballero” piragüista inglés. Le había supuesto unos modos más suaves.


     —Pues lo ha oído todo, joder –dijo Jon—. Pero no va a contar nada, ¿verdad?


     —¿Y cómo podemos estar seguros? Parece la típica niñata chivata. ¿Eh?


     —Es una chica bien –dijo Jon—. Pero también es lista y sabe cuándo tiene que callar –dijo guiñándole un ojo a Maggie—; déjala en paz.


     A Maggie le sorprendió que Jon supiera si ella era lista o si no lo era. Pensaba que él nunca había gastado un solo pensamiento en ella, pero al parecer se equivocaba.


     —No –dijo Adrien—. No voy a dejarla salir de aquí así, sin más. Tengo una idea mejor. Te hemos visto bailar ahí fuera –dijo, mirándola a los ojos y luego de arriba abajo—. Bailas muy bien, ¿sabes, rubia? Haznos un bailecito privado y te dejamos salir, así todos tendremos algo que callar –propuso.


     Maggie no podía mover un músculo. Adrien la tenía agarrada de la camiseta por el pecho, empujándola contra la pared. De ninguna manera les iba a hacer un baile.


     —¿Qué te pasa? ¿Eres una chica tímida? –preguntó Adrien.


     —Por favor, dejad que salga –pudo articular, al fin, Maggie—. Solo quiero irme. Prometo no decir nada.


     —Tus promesas no valen nada para mí, no te conozco.


     —Adrien, venga tío –intervino Jon, acercándose.


     —¡Si abre la boca puedo perder la beca, joder! De aquí no va a salir si no me da una prueba de su silencio. –La volvió a mirar de arriba abajo—. Joder, estás muy buena.


     Adrien comenzó a meter su mano por debajo de la falda de ella. Maggie cerró los ojos y ladeó la cabeza. Trató de apartarle la mano. Veía casi borroso y se sentía débil, pero reunió fuerzas y lo empujó. Corrió hacia la puerta y comenzó a tirar del pomo, inútilmente. Entonces cometió el error de soltar un grito.


     Ahora fue Jon quien fue hacia ella y la cogió por detrás, con una mano en su cintura y otra en sobre su boca, tiró de ella, apartándola de la puerta.


     —Esto ya no –dijo Jon—. No puedes gritar así.


     —¿Qué te he dicho? –apostilló Adrien.


     Jon se sentó en el banco con Maggie sobre sus rodillas, bien sujeta aún. Ella lo escuchó suspirar. Acto seguido, notó la presión del miembro creciente de Jon bajo su trasero. Sus manos estaban ardiendo sobre su cintura y su boca y el aliento cálido de él le daba justo en el cuello. Ella le mordió la mano, pues sin querer, él le estaba presionando demasiado; tenía demasiada fuerza como para saber controlarla. Jon se revolvió ante el mordisco. Tiró más fuerte de ella, llevando su cabeza hacia atrás y haciendo que se le subiera la falda.


     —¡Ah, zorra! –dijo instintivamente Jon, sin querer insultarla realmente.


     Ella trató de zafarse, arañando a Jon en los brazos. Pero aún estaba bastante mareada y no tenía demasiada fuerza ni control.


     Adrien se acercó a ellos y le agarró las manos a Maggie. Le abrió los brazos en el forcejeo y se quedó un momento inmóvil, mirándola directamente a los pechos, que subían y bajaban con los jadeos. Maggie quería llorar. Había soñado con esos dos chicos muchas veces, para qué negarlo. Pero ahora estaba asustada e indefensa, atrapada entre ellos, sujeta por ambos. Se sentía amenaza y solo quería irse.


     —Quítale la camiseta, Jon. Quiero vérselas a esta palomita cabrona.


     Ahora sí que tenía miedo. Los ojos de Maggie se abrieron como platos. Jon, evidentemente excitado, trataba de controlarse, pero estaba al límite de dejarse llevar por sus deseos. No reaccionó.


     —Está bien. Sujétala. Yo se la quito –refunfuño Adrien.


     Adrien tiró con rapidez y fuerza de la camiseta de Maggie hacia arriba. Ella intentó evitarlo, pero poco pudo hacer. Se dobló sobre sí misma, ocultando el pecho y mostrándole su espalda y el inicio de su trasero a Jon al hacerlo. Jon tocó la tira de su sujetador blanco como hipnotizado por él y, acto seguido, lo desabrochó.


     —Parad, por favor –suplicó Maggie, sin fuerzas.


     Adrien la incorporó y trató de separarle los brazos. Jon fue finalmente quien lo hizo, de un solo golpe. El sujetador de Maggie cayó al suelo, sus pechos blancos quedaron totalmente expuestos ante Adrien. Maggie pudo ver cómo algo crecía bajo el pantalón de él, ante sus ojos. Adrien se abalanzó sobre sus pechos, puesto de rodillas, como si un hambriento encontrara de repente un festín en su camino. Al tiempo, se desabrochaba el pantalón y metía su mano en él en busca de su miembro. Maggie notó la humedad y agresividad de su boca en sus pezones y se avergonzó al sentir que éstos se endurecían sin su permiso. Suspiró sin querer. Las manos de Jon, entonces, tomaron la iniciativa y se movieron por su barriga, su cintura, sus pechos y se deslizaron por sus ingles. Mordisqueó su oreja con suavidad y le dio un beso en el pelo. Parecía más inexperto que Adrien, quién lo iba a decir. Maggie podía forcejear algo menos, era como si se le fuera la energía. Los dedos de Jon llegaron al pezón que no estaba en la boca de Adrien y Maggie gritó; entonces la mano de Jon volvió a su boca. Le giró la cabeza hacia atrás, recostándola en su hombro, le dedicó una sonrisa extraña y la besó.


     Maggie, ahora sí, estaba fundida, perdida. Perdida en el beso de Jon. En el placer que estaba recibiendo por casi todo su cuerpo al tiempo. Él la acarició con algo más de suavidad al notar que ella se relajaba. Adrien se estaba masturbando al tiempo que seguía devorando sus pechos. De repente, empezó a descender con lascivia por su vientre, hasta la cinturilla de su falda. Cuando llegó a este punto, con ambas manos de deshizo de la ropa interior de Maggie, y sin dar tregua le lanzó un pequeño mordisco en la vulva. Ella dio un respingo, pero estaba subyugada por lo que estaba sintiendo. Se revolvía, pero se empezaba a dejar llevar. Adrien buscó su clítoris con la lengua mientras Jon seguía besándola y encargándose de sus pechos: estaba recibiendo el doble beso que la derrotó por completo.


     Al rato, Adrien no pudo más; se incorporó y puso su polla, larga y estrecha, entre los pechos de ella y los apretó. Maggie se quejó de nuevo. Entonces Jon buscó también su propio miembro y lo liberó, quedando bajo el trasero desnudo de Maggie y restregándose contra él. Adrien obligó a Maggie a meterse su glande en la boca, mientras su miembro aún seguía entre sus pechos, apartándola del beso de Jon. Maggie lo hizo un segundo, con algo de disgusto, y luego apartó la cabeza.


     —¡Qué zorra! –gritó Adrien, enfadado.


     Jon, entonces, decidió cortar la tensión y cambió de postura. Se recostó a lo largo en el banco, sujetando a Maggie sobre él y abriéndole las piernas con las suyas, exponiéndola a Adrien. El inglés se puso de rodillas sobre el banco, frente a ella, y se tumbó encima. Maggie quedó envuelta por los dos, uno arriba y el otro abajo. Nunca la habían penetrado y, sinceramente, prefería que el primero no fuera ese inglés, apuesto, pero tan rudo. Prefería a Jon. Y lo tenía a su alcance. Como de aquello no iba a librarse sin más, prefirió hacer algo. Curvó un brazo hacia atrás y buscó la gran polla de Jon, la encontró bajo su trasero, extensa en su plenitud, y la dirigió hacia la entrada de su vagina. Cuando estuvo ahí, se clavó en ella con un movimiento de cadera que dejó a Adrien sin opción y a ella sintiendo un profundo pero al tiempo satisfactorio dolor. Lo hicieron así un momento, con la punta del pene de Jon dentro de Maggie, curvada, recostada sobre él. Adrien quería participar así que se agarró su propio miembro y comenzó a masturbar a Maggie en el clítoris con su glande. Jon le tocó los pechos al tiempo, dejando rodar sus dedos por ambos pezones con intensidad y Maggie sintió una descarga eléctrica tan intensa que creyó que caería muerta en cualquier momento. Le faltaba el aire.


     —¡Ah! Qué mojada está –exclamó Jon, con la voz rasgada—. Puedo notarlo en mi polla.


     Al cabo de unos momentos, Adrien aulló:


     —Joder, ¡yo también quiero hacérselo!


     La agarró por las caderas y la forzó a darse la vuelta, quedando cara a cara con Jon, pecho con pecho, y de espaldas a Adrien. Se la metió desde atrás, y comenzó a sacudirla con mucha fuerza. El pene de Jon había quedado justo bajo la vulva de Maggie y se frotaba contra él con cada sacudida de Adrien. Eso era más placentero aún… Era increíble. Maggie miró a Jon y cerró los ojos. Entonces sintió que él buscaba su boca para besarla. Se besaron arrolladoramente, mientas Adrien acababa su trabajo y la zona íntima de Maggie se calentaba cada vez más al frotarse contra Jon. Estaba al rojo vivo. Sintió que todo se desbordaba. El pene de Adrien entraba y salía de ella con mucha rapidez. Jon se convulsionaba debajo de ella también. El rozamiento contra Jon la hacía sentir que saldría humo entre ellos en cualquier momento… y, sin decir nada a los chicos, increíblemente excitada, falta de aliento, Maggie se corrió.


     —No puedo más… —dijo Adrien.


     —No lo hagas dentro –dijo Jon.


     Entonces Adrien la sacó de golpe y se la introdujo, también bruscamente, por el trasero, tan solo un poco, pues encontró muchísima resistencia. Jon se la metió entonces por la húmeda vagina, tal y como estaba deseando. Lo hicieron así durante unos minutos más, ensartada Maggie en ambos hombres…. Hasta que todos se desbordaron. Adrien lo hizo sobre su espalda, Jon la sacó justo a tiempo para hacerlo en su vientre.


     Exhaustos los tres, al fin todo acabó por esa noche. Pero no para siempre para Maggie y Jon.


    


    

  


  
    



    5. Secuestrada en el castillo de los hielos


    


    “Aquella habitación ya era otra cosa… y más después de haber dormido en los sórdidos y helados calabozos del castillo de mi más cruel enemigo: Legoras, el rey de los ejércitos de los hielos. Nunca había pasado tanto frío ni estado tan incómoda y sucia como en aquellas semanas en los calabozos, durmiendo y orinando sobre paja, comiendo restos secos en cuencos e intentando cubrir mi semidesnudez cuando los guardas pasaban ante ella; ahora sabía cómo se sentían los animales encerrados en sus cuadras. Pero esta nueva estancia a la que me hacían pasar me pareció el paraíso. Parecía la habitación de una reina, o bien de un rey. Los hermosos ventanales ojivales eran de piedra blanca tallada, con flores y hiedras esculpidas en ella. Los tapices de las paredes, en los colores oficiales del reino —amarillo dorado y gris—, le daban algo de calidez; comparada con el resto del castillo. Se veía un biombo oriental a un lado, una gran cama sin dosel y una especie de sofá bajito hecho de cojines orientales al otro lado. En el centro había una mesa maciza y alargada, con patas de oro formando garras de león y superficie de metal tachonado gris. Las sillas a juego estaban pegadas a las paredes.


     Las ocho gélidas damas de cabellos azul ultramar y ojos zafiro me guiaron detrás del biombo y vi que aquella era una zona de aseo personal muy lujosa. ¿Sería aquella mi nueva habitación para el resto de mi estancia en el castillo? Durara lo que durara… Era muy posible que aquellas bellas norteñas de uniforme oriental me estuvieran preparando para algún ritual, quizá el ritual de mi propia muerte… Legoras era capaz de usarme como cebo o de no negociar rescate. Era frío, sin más. Alguien que nunca se arrepentía cuando tomaba una decisión, trajera las consecuencias que trajera. Probablemente me expondría a su pueblo como un trofeo de caza y me daría muerte. Fin. Otra victoria para él. Nuestro ejército estaba tan mermado que había huido en retirada; aterrado, además, por el terreno agreste e incómodo de aquel imperio de nieve. Tardarían mucho en reunir efectivos y volver atacar…. No era posible que volvieran a por mí.


     Vi que había una hermosa bañera blanca, también con patas doradas de león, lista para un baño. La espuma se amontonaba sobre el agua y el vapor aún emergía de la superficie. Observé que bajo la bañera había un ingenioso brasero plano que la mantenía caliente. Todos mis sentidos comenzaron a relajarse en contra de mi voluntad.


     Las damas comenzaron a cambiar su rictus serio por suaves sonrisas, para invitarme con gestos más amables a entrar en la preciosa bañera. No lo pensé demasiado, ni demasiado bien… Con su ayuda, me despojé de los jirones de mi mono de cuero, que olía a caballo y a barro, y mi ropa interior. Me cubrí los senos con las manos, pero las damas hacían su trabajo de forma tan mecánica y profesional que me di cuenta de que era una tontería ser tan tímida. ¡Qué jabalís en vinagre! Iba a disfrutar un poco de comodidades que ya ni recordaba, viniera lo que viniera después o sobre todo por si lo que viniera después no era tan placentero... En realidad, yo nunca había tenido tales comodidades; no a ese nivel. La casa de mis padres en Toledo era un buen lugar, más bien grande, rústico y confortable. Una casa en piedra de dos plantas donde tenía mi propia habitación, pequeña y sin lujos, pero mía. Y había tenido una pequeña bañera. De pequeña fue un barreño de cocina, de niña uno de lavar la ropa y de adolescente mi propia bañera de madera con interior forrado de cerámica. Pero, desde luego, nunca nada parecido a aquello.


     Así que disfruté… ¡Suspiré de placer cuando mi piel entró en contacto con el agua caliente y perfecta! Todo mi cuerpo comenzó a cosquillear y perdió su voluntad cuando eché la cabeza hacia atrás, hundiendo el pelo.


     Entonces varias manos me sacaron de mi ensueño. Las damas me estaban frotando con jabón. Me hacían daño. Me quejé. Intenté decirles que pararan. Pero, al parecer, eso también era parte de su trabajo. Debían asegurarse de que quedara bien limpia. Comenzaron a agobiarme, enjabonando mi pelo, llenando mis ojos de jabón perfumado con algo parecido a jazmín y metiendo las manos por zonas que me hicieron saltar, sobresaltada. Les indiqué con gestos, la única forma de entendernos, que yo misma me lavaría determinadas partes, mostrando mi evidente enfado en mi ceño fruncido y mi cara de pocos amigos, y en este punto sí cedieron, ¡gracias a Ataecina[1]!


     Se retiraron a la parte de detrás del biombo oriental.


     Pude acabar mi baño algo más tranquila.


    


     Al salir, me ofrecieron unos suaves y grandes paños de rizo para secarme. Y comencé a hacerlo, tranquila, aunque notando que las damas aún me observaban. No se iban. ¿Cuándo pensaban retirarse? ¿Qué órdenes tendrían? Me inquieté un poco.


     Cuando estuve bien seca, me enrollé un paño en el pelo y fui a ponerme mi ropa de nuevo, entonces una de las damas me la arrebató de las manos casi con fiereza y otra de ellas me ofreció un increíble kimono de seda negra con bordados dorados y florales. Accedí —¡qué remedio!— a ponérmelo, sobre la piel desnuda. Era cómodo y muy suave. Nunca había llevado nada parecido; parecía que se resbalaba y escurría sobre el cuerpo. Nos dirigimos hacia la zona de la cama en “manada”. Yo tenía la esperanza de que, al fin, me dejaran descansar, pero no fue así. Eso era demasiado esperar. Me detuvieron en el centro de la habitación. Me retiraron el paño del pelo, me lo peinaron con las manos hacia atrás y me indicaron que me acercara a la mesa, la cual quedaba justo frente a la puerta. Busqué con la mirada una silla, pero un gesto tajante me indicó que no, que me sentara sobre la fría mesa de metal tachonado. Desconcertada, apoyé el trasero en ella… Y, entonces, todo pasó como una exhalación: Dos de las damas tiraron de mis hombros hacia atrás, intentando tumbarme sobre la mesa. Por supuesto, me resistí, pero lo imprevisto de la situación y su superioridad numérica pudieron conmigo. En un momento me vi sujeta contra la mesa, boca arriba, con el batín comenzando a abrirse.


     Una de ellas sacó de sus faldones unas cinchas de cuero, como las usadas en las bridas de los caballos. Las repartió sin emitir palabra y todas al tiempo, como harían las bailarinas de una danza ritual, procedieron a atarme manos y pies a las cuatro patas leoninas de la suntuosa mesa. ¡Estaba aterrada! Me revolví. Alcé el pecho varias veces, pero tan solo conseguí que el batín se abriera en esa zona y que mis muñecas y tobillos quedaran doloridos. Sin duda, haciendo nudos, sabían lo que hacían.


     Me observaron, con sus ojos azules, vacíos de expresión. Una de ellas me cerró un tanto en batín, cubriéndome un poco, lo cual me desconcertó aún más. Cuando parecieron asegurarse de que ya no me movía y de que no podía escapar, comenzaron a abandonar la habitación, en fila perfecta y de forma silenciosa. Apenas se oían siquiera sus pasos.


    


     Hice una honda inspiración. Cerré y abrí los ojos varias veces, como tratando de despertar de un extraño sueño. Sueños más raros me habían asaltado a veces. Pero aquello era real. El frío que sentía en la espalda, apoyada sobre el metal, era real. Las cinchas en mis muñecas, aquella ventana de enfrente, las altas copas de un bosque denso de abetos nevados que se veían a través del cristal casi perfectamente pulido. El vidrio creaba gorduras y borrones en las partes menos trabajadas y esto me provocaba sensación de mareo. La piedra nueva de las paredes y repisas denotaba que no era un castillo antiguo, debían de haberlo construido hace poco, siguiendo el modelo de alguno de la vieja era.


     Escuché el pomo de la puerta girar.


     No podía ver quién entraba. Estaba de espaldas a la puerta, mirando al ventanal.


     Mis nervios volvieron a estar a flor de piel.


     Unos pasos se internaron en la habitación.


    


     Legoras, el frío príncipe de los hielos, se plantó ante mí, imponente, malévolamente hermoso. Su rictus serio y aguileño se enmarcaba perfectamente en su hermosa cabellera plata. Sus músculos azules parecían imposibles de derrotar en batalla. Daba pavor.


     Lo que pasó después… no sé si seré capaz de narrarlo. Quizá seré capaz: capaz, literal y brutal.”


    Extracto de las memorias de Xana de Neoburgo.


    


    


    * * *


    


    Desnuda boca arriba, atada y estirada de aquella manera, Xana se hallaba tan indefensa como un animal al que atan vivo a una parrilla para ser asado. Y se revolvía de la misma forma: inútilmente.


     Legoras se plantaba ante ella, con aquella esbeltez y dignidad de elfo que tanto la hacían desconfiar. La cabreaban, incluso. Tanta frialdad...


     Se movió hacia ella y, con la misma inexpresividad de sus damas, usó su dedo—garra de hielo para abrirle delicadamente el batín por la parte del pecho.


     Xana estaba anonadada, casi en estado de shock. No se creía lo que estaba pasando. Se sentía indefensa y expuesta: pensaba en lo horrible que estaría su pecho, erizado de frío, y su pubis aún virgen, vergonzosamente cubierto de vello.


     Legoras la observó ahora de reojo, con sonrisa maliciosa, dejando el peso su capa blanca sobre uno de sus hombros.


     “¿Qué estaba dispuesto a hacer? ¿Qué pretendía? ¿Dónde estaban sus amigos ahora que los necesitaba?”, pensaba Xana, desesperada.


     El hombre azul de cabellos plateados sacó una pequeña cimitarra de su cinto y comenzó a limpiarla con máximo cuidado y delicadeza. Xana empezó a temblar y no solo de frío. ¿Para qué querría esa cimitarra? Afortunadamente, la dejó a un lado, sobre una mesita y se volvió hacia ella sin emitir palabra. Hinchó el pecho al aspirar y se desató la cinta de la capa. La lanzó con fuerza hacia un lado. Xana alzó la cabeza para ver cómo la imponente capa que marcaba su clase y rango de poder se convertía en un guiñapo de tela tirado en el suelo. Luego, el príncipe comenzó a abrir los enganches del peto de su armadura de metal mate con cenefas doradas. Cuando abrió el último, sin prisa, la dejó sobre una silla y se retiró también la vesta. Su torso fibroso, elegante y… azul quedó al descubierto. Los músculos de las abdominales y el pecho eran menos voluminosos que los de su fiel compañero Svante, pero más cincelados y esbeltos. Parecían marcas de agua sobre fina piedra de granito… sobre cuarzo azul.


     Con tan solo los pantalones puestos se aproximó hacia Xana, acelerando su corazón y haciéndola atragantarse con el aire de su propia respiración. Ella dejó escapar un gemido involuntario de miedo e impotencia, pero su cuerpo, en cambio, sorprendentemente se combó hacia Legoras, como si una fuerza magnética la atrajera hacia él. El se tumbó sobre ella. En un segundo, sintió su calor sobre todo su cuerpo. Imposible no agradecer con cada poro de su piel el contacto semi—cálido de la energía de otra piel, aunque fuera piel enemiga. Su cuerpo comenzó a relajar la tensión, pero aún parecía que sus pechos fueran a explotar; los sentía llenos, robustos, como nunca. Estaba asustada del estado de su propio cuerpo. Entonces sintió los labios finos y húmedos de Legoras sobre su cuello. Volvió a alterar su respiración, sintiendo que no la controlaba, mientras que la de él era pausada y tranquila.


     Los labios bajaron por su escote, se acercaron a su pecho, remontaron la suave colina que su seno derecho formaba y se depositaron tan solo un momento en la cima. Tan solo un momento… pero tan placenteramente doloroso como una descarga eléctrica de poderosa energía. Xana no pudo impedirse gritar, abochornada.


     Enrojeció.


     —¡Déjame en paz! –alcanzó a rugir. Sin apenas fuerzas; éstas se escapaban de su cuerpo por alguna razón.


     Legoras no se dio por aludido. Inmutable, continuó bajando. Xana sintió suaves cosquillas en su barriga y cerró los ojos cuando las sensaciones se aproximaron a la ingle. Entonces… una lengua sorprendentemente cálida, ardiente, tomó su parte más íntima como presa. Un pequeño montículo que no tenía muy claro para qué servía. Sintió que este montículo se deshacía y desaparecía en la boca del príncipe de las nieves. No pudo evitar gritar de nuevo. Se sintió morir. Fue presa de un pequeño desmayo… o eso le pareció. Cuando pensaba que todo había acabado, comprobó que no había hecho más que empezar. Legoras, de repente, se volvió como loco: como un vampiro que acaba de oler la sangre. Como un vampiro que se lanza a probarla con frenesí. El placer la invadió. Una sensación entre dulce y dolorosa. La cabeza de Legoras giraba en semicírculo en su bajo vientre y mil movimientos y sensaciones ocurrían debajo de ella. De repente, además de sentir su húmeda lengua, sintió algo consistente y delgado que debían ser sus dedos. Pasaron unos minutos donde el tiempo y el espacio parecían distintos, detenidos, acelerados, inexistentes… Y, entonces, cuando creía que ya no podría aguantar así mucho más, sin previo aviso, Legoras la miró desafiante, le mostró su punta de garra helada y, con decisión, la hizo desaparecer de su campo de visión y la insertó en lo más profundo de ella.


     El frío de la garra se mezcló con un insoportable dolor, un desgarro penetrante que Xana pensó que había llegado hasta sus entrañas y acabado con su vida. Pero no, tan solo había acabado con su virginidad. Gritó como un cervatillo alcanzado por una flecha.


     La garra emergió ensangrentada y Legoras lo consideró un trofeo, un botín pirata. Un triunfo. Sus ojos emitieron unos terroríficos destellos de victoria.


     Lo odiaba. Xana lo odiaba como nunca. Pero al tiempo… lo deseó. Lo deseó como hombre. Algo había cambiado en ella: algo que no tenía que ver con el hecho físico de haber perdido la virginidad, algo psicológico, algo que no sabía describir aún.


     Legoras volvió a introducir la garra puntiaguda en ella y comenzó a revolverla en suaves círculos, como si quisiera abrirse camino, como si perforara a la mismísima madre Tierra. Xana, agotada, dejó caer la cabeza hacia atrás y bajó las caderas, abandonándolas. Yació desplomada sobre la dura mesa, tratando de respirar. Entonces… un par de imágenes acudieron a su mente. Sintió que debía ser rescatada antes de que fuera aún más tarde. Imaginó que Svante y Broderic aparecerían en cualquier momento… y la verían allí, en aquel estado. Predijo mentalmente lo que harían: Broderic, sobresaltado, abriría los ojos como platos y luego, sus músculos se paralizarían ante el miedo y la impresión de la imagen, quedándose a un lado sin hacer nada. Por otro lado, Svante, se lanzaría con arrojo en su ayuda, con su espada en alto nada más entrar en la habitación… Pero… al acercarse a ellos, la visión de lo que ocurría allí lo haría perder las fuerzas y bajar, casi involuntariamente la espada. Se acercaría, asombrado, mientras Legoras impasible, continuaría con su tarea, penetrándola. Ya con su miembro alargado, endurecido y azul dentro de ella, proporcionándole un suave placer.


     Svante quedaría derrotado moralmente, sin más. Y, en lugar de luchar contra la situación, se uniría a ellos. Quedaría obnubilado por la visión de los pechos descubiertos de su compañera y sus manos se dirigirían hacia ellos como magnetita al metal. La lengua grande y áspera de Svante los cubriría, primero a uno y luego al otro, luego sus manos apretarían sus senos hasta que su lengua los cubriese a ambos.


     Xana jadeó y suspiró, tan absolutamente transportada por sus visiones que no fue apenas consciente de que Legoras estaba realmente dentro de ella, marcando una lenta cadencia que ahora mismo se acababa de incrementar, penetrándola con su miembro de tamaño imperial. El ritmo había subido, se había vuelto frenético, sacándola por completo de su ensoñación.


     De tanto en tanto, volvía a su cabeza Svante: la apartaba de Legoras para ponerla, en cambio, sobre él, como si estuviera libre de ataduras. La sentaba sobre sí.


     Pero al abrir los ojos tan solo estaba Legoras allí, haciendo algo que Xana nunca pudo llegar a imaginar. No la miraba a la cara, miraba hacia abajo, hacia su propio miembro, saliente y entrante, como si estuviera orgulloso de él. Tenía las manos agarradas con fuerza a sus caderas, comenzaba a hacerle algo de daño en ellas. El dolor de su zona íntima aún lo sentía, pero ahora se mezclaba con gran cantidad de fluido y con una agotadora sensación. Legoras movía sus caderas y su pelo salvajemente. Parecía un puma de las nieves. Jadeaba también como si llegara al final de una carrera. Ella gritó. Él levantó la cabeza abruptamente hacia atrás, abriendo aún más su ancho pectoral y también gritó. Emitió tal grito que Xana pensó que entrarían enseguida una legión de guardias ¡de todas partes del reino! preguntándose dónde estaba el motivo de la alerta.


    


     Legoras trastabilló y se dejó caer hacia atrás, al suelo, como si le acabaran de dar una estocada mortal en la batalla. Semidesnudo, volvió a anudarse el pantalón, jadeando, agotado. Apoyaba una palma en el suelo y retomaba el aliento, posando el antebrazo contrario sobre una rodilla, dejando caer su pelo sobre su rostro.


     Xana sentía ganas de llorar.


     En su magnífica escuela habían estudiado muchas cosas, pero nada de todo aquello. Se habían creído todos unos sabios… y ahora se sentía tan ignorante, tan principiante en la vida como un bebé.


     Legoras se levantó en silencio y comenzó a desatarla. En cuanto Xana tuvo las manos libres se sentó en la mesa y se cubrió con la negra bata, intentó darla más de sí, como si fuera un cálido abrigo. Tosió. Su respiración y su garganta aún luchaban por volver a la normalidad.


     Comenzó a mover los pies, desesperada, mientras él aún acababa de desatarla. La miró con dureza, como indicándole que se calmara y acabaría enseguida. Se lo transmitió sin una palabra.


     Ella trató de serenar su respiración. Y, en cuanto estuvo libre, corrió detrás del biombo donde estaba la bañera, buscó un orinal y enseguida vio uno de porcelana blanca. Sin miramientos, lo usó, no aguantaba más. Fue consciente de que su orina estaría ensangrentada, pero no quiso mirar. Luego se lavó un poco con una jofaina cercana y con agua de la bañera y corrió a echarse sobre los cojines amplios que había en una esquina, en forma de rinconera, al otro lado de la habitación, cerca de la enorme cama. Ahora dedujo que debía ser la cama de Legoras. Estaba seguro de que aquel era su dormitorio.


     Se tumbó allí en posición fetal, con los ojos cerrados.


     Al momento, sintió un peso sobre los cojines y un delgado pero fuerte brazo que la envolvía. Suspiró de nuevo y retuvo el inicio del llanto. Enseguida, la respiración de Legoras, detrás de su oreja, la tranquilizó. Era tranquila y sedante.


     La presión y la posición de su brazo sobre ella parecía que casi le ofrecían protección.


     Permanecieron así.


     No hubo ni una palabra, ni siquiera una mirada. Tan solo un largo abrazo.


     Y en ese largo y pasivo, terrible abrazo, se quedaron dormidos. Un abrazo tan solo de presa y captor. ¿O quizá no?


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    6. Rescatada por él


    


    


    Danna siempre había pensado que enfrentar la muerte era un acto de terror. Se había imaginado aterrada, acurrucada, atezada por el miedo, meditando con holgado tiempo comprimido sobre su infancia en la casa de sus abuelos a orillas del Danubio, su lejana familia exiliada, sus amores frustrados adolescentes y arrepintiéndose uno a uno de sus pecados.


     Nada de eso.


     A la hora de la verdad, enfrentar la muerte no era más que un acto de aceptación, breve y liviano; esclarecedor, casi consolador.


     El gran edificio que había sobre su cabeza temblaba como si fuera una torre de palillos en el camino de una manada de elefantes. Pronto caería sobre ella como lo estaban haciendo todos a su alrededor y ya no sabía hacia dónde correr ni dónde esconderse. Todo era destrucción a derecha, izquierda, sobre su cabeza, delante y detrás. Tan solo podía ver polvo. Oler polvo. Saborear el polvo gris que se metía por todos sus orificios. El polvo de lo que un día fueron las casas, los hogares bellos y confortables del noble centro de Hamburgo.


     Ella, una simple y mera secretaria del consulado no iba a salvarse del bombardeo. ¿Por qué iba a salvarse? A parte de para su fría y distante familia —que había huido del país por miedo a la guerra—, ella no significaba nada para las vidas que continuarían adelante en otros plácidos lugares del mundo, no era apenas nadie para el país convulso en el que había permanecido, ni era clave para la guerra, la que todos llamaban Segunda Guerra Mundial. Era un peón del que se podía prescindir, lo sabía y lo aceptaba. En parte, por ello esperaba la muerte. Le extrañó escuchar dentro de sí tanto silencio. Entre los gritos, apagados por el vuelo de los aviones y el estallar de las bombas, escuchaba largos silencios. Eso era lo más infernal, era un antecedente de la soledad silenciosa que iba a ser la muerte, se dijo a sí misma.


     Miró el borde de su sosa y formal falda de paño y adivinó un poco más allá su zapato derecho, con el tacón roto por la carrera. Había salido a buscar café y pasteles para el cónsul cuando todo había empezado. Y ahora el precioso consulado ya no existía. El lugar donde pasaba tantas horas, casi muertas, pero plácidas, el lugar que le daba tanta seguridad —más que a ella, a su lejana familia— ahora era escombros y carne aplastada. Siguió mirando a su alrededor, tranquila al fin, llena de conformidad y casi de paz, esperando la piedra que se derrumbara sobre su cabeza, y entonces las vio. Las adivinó en el cielo, más allá del gris polvo. Eran cintas plateadas. Plateadas, como colas de estrellas fugaces. ¿Qué hacían allí?


     Danna lo atribuyó a una señal enviada desde el mismísimo infierno. Y un segundo después pensó que eran ángeles, ángeles que bajaban a buscar las almas caídas. Bajaban desde el cielo, pero eran aterradoras. Producían el ruido sordo que no sabía a qué atribuir, ahora lo relacionaba todo: eran las cintas las culpables de los silbidos y de aquel sordo silencio.


     Entonces, cuando ya daba todo por perdido y esperaba que alguno de aquellos ángeles bajara a por ella, una mano de hombre tironeó de la solapa de su chaqueta de tweed. Se alzó en el aire gracias a aquella fuerza brutal e inesperada un segundo antes de que un balcón cayera sobre ella. Se sintió casi decepcionada. Estaba preparada y casi esperándolo.


     ¿Quién era el ser que la había arrebatado de su ensueño? Lo miró con enfado en lugar de hacerlo con agradecimiento.


     —¡John! –exclamó, lanzándose a los brazos del espía y volviendo al mundo de los vivos de un solo golpe.


     John, el falso ordenanza del consulado, un hombre rubio de enorme porte, mandíbula de hierro y ojos de miel, era en realidad un espía británico y solo Danna lo sabía. Hacía tiempo que vivía con el secreto, bajo la dulce amenaza de muerte de John, que, sin sutilezas, sabía cómo controlarla y hacerla callar. Realmente, Danna había pensado a menudo que era difícil de creer que un hombre de su talante y su porte fuese un simple ordenanza.


     —¡Rápido, sígueme!


     Danna no dudó un momento. Si alguien en la ciudad tenía instrucciones de cómo salvarse, de cuál era el sitio más seguro, ese era él.


     No habían recorrido muchos metros cuando John se detuvo en medio de la calle, estaban rodeados por el bullicio. Para sorpresa de Danna, abrió la tapa de una alcantarilla central y, ahora sí, Danna vio como le abrían las puertas del mismo infierno. No tuvo tiempo de pensar, John bajó el primero para indicarle dónde estaba la escalerilla de mano y prácticamente la arrastró tras de sí. Mientras dejaba el horror de la calle atrás solo podía pensar en que alguien más pensara también en esa solución para salvarse. Sus pensamientos eran intermitentemente interrumpidos por sus tropiezos y el eco del sonido metálico de los escalones. Una vez habían tocado suelo, el espía la alejó un poco de la boca de alcantarilla, guiándola entre la oscuridad y la hizo sentarse en el suelo húmedo y viscoso. Se acurrucó junto a Danna, en un gesto de protección.


     Arriba se escuchaba, amortiguado, el sonido de la destrucción, como ocurriera en Somoda y Gomorra. Pero, ¿cuáles eran sus pecados a pagar? Estaba claro: Los aliados ingleses y americanos les castigaban por su frenético régimen nazi. Ella no sabía nada de todo el daño que su gobierno estaba provocando, pero, en realidad, podía intuir que algo no funcionaba como debería. Podía intuir sed de venganza en demasía en sus compatriotas, sed de poder… Y todo el mundo sabe que la sed de poder no entiende de inocentes caídos. Absolutamente nada sabía la inocente Danna de los campos de trabajos forzados y el sufrimiento de los prisioneros. Tan solo podía intuir cierto histerismo y ansia de mando en su führer cuando veía imágenes de él. Pero lo cierto era que, en la mente de Danna, las cosas nunca habían cuadrado del todo, quizá por eso había seguido simpatizando con John al descubrir sus secretos, pero no podía permitirse sentir vergüenza de su país. Y ahora eran ellos los masacrados, por culpa de la aquiescencia de su pueblo con su régimen reprobable. Los aliados habían venido, creyéndose los justicieros del mundo –y quizá lo fueran— a derrotar al león que torturaba corderos. Solo que… como siempre… lo habían pagado muchos leones inocentes. Cuando volviera a salir de allí, ya nada sería lo mismo.


     Cuando sintió la presión acogedora de los brazos de John a su alrededor, se armó de valor para preguntarle:


     —¿Has visto las cintas plateadas? Dime que no estoy loca —dijo casi en un susurro.


     —No lo estás.


     —¿Qué era eso?


     —Cintas metálicas arrojadas desde los aviones enemigos.


     Danna se quedó aún más desconcertada. Le sonó a burla. Como quien tira confeti en un cumpleaños de niños.


     —¿Con qué propósito? ¿Tus aliados querían festejar su masacre?


     John no rió, aunque la idea era descabelladamente ridícula vista así.


     —Con el propósito de burlar vuestros radares. Y parece que ha funcionado.


     Danna se sintió aún más derrotada, asolada de golpe por el cansancio de cuerpo y alma. Se deshizo un poco de la fuerza del abrazo protector de John. Arriba, el horror continuaba. Se enfrentó a los ojos del espía, vislumbrando su brillo en la oscuridad.


     —¿Por qué? ¿Por qué me has salvado?


     —¿No lo adivinas?


     Danna era demasiado inocente como para adivinarlo. Aspiró y guardó silencio.


    Un segundo después, ya tenía la respuesta: sintió la humedad dulce y agresiva al tiempo de los labios de John sobre los suyos. Era una presión que, unida a la adrenalina de la situación, hizo que ríos de electricidad se descargaran por todo su cuerpo. No quería separarse de esos labios varoniles, ni para tomar aliento. El guapo ordenanza cuya mirada había temido durante tantos días, era suyo. Ella era suya.


     Fue él quien se separó un instante, para apoyar su frente en la de ella, con su cabeza tomada entre sus manos.


     —He deseado esto tanto tiempo…


     Danna se daba cuenta de que ella, secretamente, también.


     —Podías haberme enviado alguna señal más amable, entonces. He vivido con miedo de ti durante mucho tiempo. Sabes que leí aquella carta dirigida a ti…


     —Pensé muchas veces en matarte –dijo él, fríamente—. Pero entonces conocí tu alma. Sabía que no tienes a nadie en la ciudad para protegerte, que estás sola, que te sientes tan sola y desvalida que guardarías el secreto por simple temor. Te seguí, te espié para hacerme una idea de tu perfil antes de tomar una decisión drástica que, quizá, pudiera meterme en problemas. Y poco a poco, casi sin darme cuenta, me convertí en tu protector, en tu sombra… y me enamoré de ti.


     Danna no pudo más que devolverle con otro beso toda la pasión reprimida, reprimida puede que durante gran parte de su vida. Había comprobado que podía contar con él… y al tiempo seguía temiéndolo. La sensación de temor aceleraba su corazón.


     —Nunca te delataré.


     —Lo sé. Te sacaré de aquí. Ahora vendrás conmigo. Te protegeré.


     Danna dudó.


     —No lo sé. Pero será emocionante comprobarlo.


     Le pareció irónico que, a cuatro metros sobre sus cabezas hubiera una masacre, que hubiera lugar para el fin de muchas cosas; mientras que cuatro metros bajo el subsuelo había lugar para el amor, había lugar para un principio.


     Recorrieron túneles polvorientos y húmedos, saltaron canales y esquivaron ratas que también buscaban su propia salvación a la carrera. De cuando en cuando, los túneles temblaban: otra bomba, otro edificio que se desplomaba. Ambos se detenían, con el corazón encogido, para luego proseguir de la mano, con John en cabeza, guiándola hacia algún lugar desconocido y al parecer, seguro.


     De pronto, cuando le parecía a Danna que llevaban una eternidad corriendo en la oscuridad, John se detuvo, sacó algo del bolsillo y se volvió hacia ella:


     —Lo siento –dijo antes de ponerle un paño con formol cubriendo su nariz y su boca.


     Danna cayó, desmayada, en los brazos fuertes de John.


    


     Cuando despertó, observó que se encontraba en una lujosa habitación, aunque algo pequeña y sin ventanas. Unos grandes cortinajes rojos colgaban desde el techo, formando el dosel de la alta cama. Las paredes estaban cubiertas de gruesa tela que parecía cubrir bloques de hormigón, según se veía por los huecos que dejaban algunas roturas. Los muebles eran los más sólidos y macizos que había visto fuera del consulado. Había una puerta que conectaba con un pequeño baño sin ventilación y, al otro lado, otra puerta; se acercó a ella y giró el pomo: cerrada… Una puerta cerrada y ninguna ventana ni punto de luz… Eso la inquietaba.


     Volvió a la gran cama y, no habían pasado muchos minutos de su pequeño recorrido por la habitación, cuando escuchó una llave en la cerradura. Era John. Iba ataviado de uniforme ¡y traía una gran bandeja de comida! No pudo evitar sonreír ante ambas visiones.


     Dejó la bandeja a los pies de la cama y la besó en la frente.


     —¿Cómo te encuentras? Disculpa que tuviera que hacer lo que hice, era necesario. No podías conocer el camino hasta nuestro refugio. Y me temo que cuando podamos al fin salir, tendré que sacarte igual.


     —Entonces, ¿debo acostumbrarme a que me envenenes? –dijo, ácida e irónica.


     —Yo me he acostumbrado al veneno de tu mirada y, ¿me ves quejarme?


     Ella sonrió, moviendo la cabeza hacia los lados, dando a entender que no creía el halago.


     —¿Dónde nos encontramos? –preguntó.


     —Estamos a salvo. No puedo decirte la ubicación, pero estamos en un búnker completamente secreto y seguro. Fuera hay más aliados y más refugiados alemanes que eran colaboradores o bien conocidos inocentes. Pero no puedes salir de esta habitación, para mayor seguridad.


     Cierta claustrofobia y cierta tristeza se apoderaron de Danna. No solo por su encierro, sino por saber qué había sido del mundo exterior y de tantas otras personas.


     —Puedo proporcionarte libros. Y el placer de mi compañía –añadió John.


     Ella lo miró, complacida, preocupada y resignada al tiempo.


     —¿Es tan malo? –bromeó él—. Muchas mujeres quisieran tener el privilegio y no pueden, pero tú sí –afirmó, chulesco, guiñándole un ojo.


     Ella, en otras circunstancias, había reído….


     Compartieron un té con leche acompañado de deliciosas galletas de jengibre con un poco de mermelada. Comenzaron a hablar, llevados por aquella sensación de complicidad y atemporalidad. El tiempo voló ante sus ojos y a las pocas horas ya habían compartido sus sinsabores familiares más íntimos, sus miedos de la infancia y sus fantasías de un mundo más libre y mejor. Habían hablado de literatura y de arte, hasta embeberse el uno de las palabras del otro. No había nada en el mundo exterior, de repente, tan solo el escucharse mutuamente… Cuando sus ojos se encontraban, sentían que quizá podrían encontrarlo en los labios del otro algo mejor que las palabras y las miradas fugaces.


    John retiró la bandeja de té y volvió a sentarse en el lecho. Danna acercó su boca a la de él unos centímetros y John completó el camino que ella no se atrevió a concluir. Cuando sus labios se encontraron, un escalofrío de regocijo y puro deseo recorrió los cuerpos de ambos. Sentir la calidez y humedad de sus bocas era puro deleite, no había duda. Sus labios no tardaron más que unos segundos en dar paso al encuentro de sus lenguas, que actuaban como expertas demandantes y buscadoras de pasión. John tumbó a Danna suavemente hacia atrás y, de repente, la experiencia de él se vio igualada y superada por el deseo de ella, que ciñó las piernas fuertemente en torno a su cintura y apretó hasta casi dejarlo sin respiración. John buscó sus muslos, deslizando sus manos bajo su falda. Danna se revolvió instintivamente y luchó un poco, pero al tiempo se deshizo de los zapatos rotos y su media izquierda resbaló por su pierna. Un “clink” se escuchó también al romperse el enganche de la liga que sujetaba la derecha. Las manos de John volaron por voluntad propia por sus muslos, alternándose para sujetar su trasero y recorrer el inicio de sus piernas. La presión en su pantalón se hizo tan evidente que Danna la pudo notar con tan abrumadora claridad que se estrechó por inercia contra ella.


    Ella lo apartó un momento de sí, asustada ante lo que parecía que iba a ocurrir. John, excitado, comenzando a perder la paciencia, volvió al ataque y se deslizó, convertido en un mar de besos, por ese cuerpo menudo de hermosas curvas, tan deseado. De un solo golpe la abrió la camisa a Danna, haciendo saltar algunos botones por la habitación y dejando al descubierto su recatado sujetador blanco. Recorrió con apenas un roce de sus labios sus pechos, su vientre, que subía y bajaba, y su cintura, donde se detuvo mayor tiempo, para respingo de Danna. Ella retuvo el aire, aguantando la tensión, y arrugó las cejas, como suplicando por su fortuna.


    Entonces ocurrió lo que ella tanto temía y deseaba a un tiempo, la cabeza del joven espía se perdió bajo su falda y su lengua caliente lo hizo entre las zonas más íntimas de Danna, al tiempo que sus dedos apartaban su ropa interior, haciéndola suspirar. Sentía como si una carrera de hormigas recorrieran su cuerpo y al tiempo unos extraños azotes internos. La pasión e insistencia de John tenían muy poco que ver con las tímidas y huidizas miradas y proposiciones que los hombres le solían regalar. Aquella pasión desbordante no la había imaginado en un hombre, o, mejor dicho, la había imaginado, pero no pensaba que alguna vez le ocurriría a ella.


    Cuando Danna subió la camisa del espía vio una espalda perfecta, musculada y fuerte, como había intuido. Le acarició el pelo a John, la nuca y la espalda, mientras él seguía llevándola al paraíso en la tierra. John se incorporó, poniéndose de rodillas, se quitó del todo la camisa del uniforme, mostrando un perfecto torso desnudo, y tiró hacia debajo de sus pantalones… Otra sorpresa más que la dejó sin respiración: no tenía ni idea de que un miembro masculino pudiera alcanzar ese tamaño. Cuando aquel monstruo apareció ante sus ojos, Danna se excitó con su sola contemplación. Aquello se convirtió en el objeto de sus deseos, olvidando prácticamente que tenía un dueño. Deseó besarlo y lamerlo. Se incorporó, arrastrando sus rodillas sobre el colchón, dirigiendo sus manos hipnotizadas hacia él. Acarició las robustas caderas de John y observó de cerca aquel miembro que le causaba tanta turbación. Vio como una pulsación lo levantaba un segundo y este volvía a descender. Se asustó, miró a John y los dos sonrieron. Era poderoso, animal. Se sintió tentada por conocer su tacto y comenzó a recorrerlo de forma muy suave con la yema de sus dedos. Se sintió todavía más atraída por él y decidió probar algo nuevo, que nunca antes había pensado que tuviera la tentación de hacer: sus suaves labios acariciaron con delicadeza también la extraña piel de singular músculo masculino, abriéndose poco a poco a él, como una flor. Y, entonces, dejó que entre ellos apareciera su lengua cálida y húmeda, capaz de transmitir mil sensaciones. Muchas más sensaciones, pensó John, que las de otras damas, la mayoría casadas, con las que había estado, con su habitual brusquedad.


    El corazón de Danna iba a explotar. Se deshizo en caricias, cerrando los ojos y sintiendo cada movimiento como si el placer lo recibiera ella misma, hasta que, llevada por la pasión comenzó a usar toda su boca. Era imposible abarcar en ella todo aquel miembro, así que se marchaba de tanto en tanto a las ingles para colmarlas también de besos y volvía a él, afectuosa, cuando este demandaba más.


    En cierto momento, John, emitió un jadeo más fuerte de lo normal y empujó suave y firmemente a Danna hacia atrás, recostándola sobre el colchón. Ella tensó el cuello y la cadera, asustada. Pero en cuanto sintió de nuevo los dedos largos de él en su zona íntima, se rindió, dejando caer su cabeza hacia atrás y gimiendo como un animal herido.


    La noción del tiempo y del espacio se había trastocado para ambos y no podían más que luchar contra el ritmo de su propia respiración.


    Danna suplicó a John que se detuviera y, entonces, una oleada de placer sacudió todo su cuerpo, haciéndola jadear. Tras esto, no pudo esperar más. Lo deseaba en su interior con fuerza, lo deseaba por entero. Necesitaba hacerlo suyo.


    —Te deseo –le susurró, cerca de su oreja.


    Él la miró con los ojos encendidos y una sonrisa feliz, por un momento, parecía que incluso podía llegar a llorar. Se tendió sobre ella con máxima ternura, posó sus manos al lado de su cabeza y acarició su pelo. Entonces, aquel miembro que ella había devorado con pasión buscó la entrada al interior de su cuerpo, para cumplir los deseos de ambos.


    Danna lo ayudó a encajar entre el hueco de sus piernas, que lucharon, entrelazadas a su espalda, por atraerlo hacia sí, arrobada en su deseo. Cuando al fin la invadió se sintió plena, al principio luchó entre el dolor y el deseo, pero una frenética lucha por robarse el aire fue catapultando poco a poco a Danna hacia el máximo placer, un placer diferente al anterior, en el que se podía sentir poderosa, dueña de cada centímetro del cuerpo y el alma de John.


    Iniciaron una frenética carrera hasta que John sintió cerca la meta y se retiró bruscamente, asustado de su propio estado, sudoroso y jadeante, deshecho en placer.


    Nunca había sentido nada tan intenso y real con ninguna mujer. Siempre se había tratado de algo más mecánico, meditado y manipulado. Con Danna no necesitaba pensar, ni planear, ni fingir un el placer máximo que no siempre sentía con la misma intensidad.


    Ella no era algo con lo que desahogarse, como en otros casos, ella era algo a lo que amar y proteger. La admiraba por su paciencia, dulzura y valentía.


    Danna, que no entendía muy bien porqué John paraba, lo retó con la mirada y, como empujada por un resorte, se dio la vuelta, quedándose de rodillas, de espaldas a él.


    —No puedo, Danna –consiguió articular él.


    Ella giró la cabeza y lo miró suplicante.


    —¿Por qué?


    —Estoy a punto de terminar… Puede ser peligroso.


    —Pero te deseo así. Vamos, solo una vez.


    John suspiró con fuerza, sin poder creerse que una criatura como aquella tuviera que suplicarle a él y no al revés.


    Trató de tranquilizar su pulso y enfriar sus pensamientos.


    —Solo una vez.


    Pero, tras breves embestidas, John se tuvo que retirar, esta vez definitivamente. Su cuerpo se descargó sobre la curva de la espalda de Danna casi de forma dolorosa, dejándolo derrotado e inútil.


    Ni siquiera podía hablar.


    Danna se acurrucó a su lado con una amplia y satisfecha sonrisa. Se abrazó al pecho amplio y masculino de él y lo acaricio suavemente con la yema de sus dedos.


    —Esto ha sido maravilloso. Tú eres maravilloso.


    —Por supuesto, después de lo que ha sucedido… —bromeó.


    Él besó suavemente su pelo.


    —¿Sabes? –dijo él—. Yo ya me volvía loco por ti en el consulado, viéndote cada día o tan solo intuyendo tu presencia. Pensaba, cuando te ibas a casa, que si viviera contigo, estaría todo el día abrazándote, acariciando tu cuerpo y… luchando porque nunca se borrara tu sonrisa. Ahora podemos tener un pequeño tiempo, indeterminado, para cumplir ese sueño. Lo que nunca pensé es que fuera correspondido.


    —Puedo decir más o menos lo mismo, incluso después de saber quién eras tú en realidad –confesó Danna—. Algo me hacía sentirme segura en el fondo, pese a que vivía con una constante sensación de peligro, ahora estoy segura de que me sentía atraída por ti.


    —Yo tampoco podía imaginar la verdadera causa de tu indiferencia.


    John la besó en la mejilla.


    —Ya ha pasado lo peor, aunque aún debemos pensar en un país donde estés a salvo hasta que todo acabe de verdad. Me gustaría recorrer ese camino contigo, en la medida que me sea posible, pues tengo un descanso en mi misión. Pero, ¿estás segura de que tus sentimientos son ahora más verdaderos, tras lo que acaba de pasar en esta cama?


    Danna sonrió, encantada con las dudas de John. Había sido algo tan increíble que casi podía asegurar que sí, que aquello era algo bien diferente, más completo y profundo. Pero no iba a decírselo. Lo miró y contestó:


    —Solo el tiempo lo dirá.


    


    


    
>
  


  
    



    7. El remanso del río


    


    


    La luna llena lo inundaba todo esa noche: me dejaba ver los torreones de mi castillo, a lo lejos; destellaba en las hojas de los sauces, bañaba el agua de aquel remanso del río y hacía brillar mi piel mojada y desnuda.


     Perderse en la soledad y el misterio del río durante la noche es una de las sensaciones más vivificantes que he sentido y aquella noche estaba saboreándola de manera especial. Eché un vistazo a mi ropa, amontonada cerca de la orilla, entre las matas, y me seguí deslizando por el agua oscura y congelada del remanso del Akelarre —así llamábamos a aquel pequeño lago, con su salto de agua, pues se decía que las brujas mantenían allí reuniones secretas—. Tumbada boca arriba, dejé que la corriente moviera mi pelo suavemente y me hiciera cosquillas en la nuca.


     Los cascos de un caballo me sacaron de pronto de mi tranquilidad. Me escondí, sobresaltada, tras unas rocas que quedaban bajo las ramas de un joven sauce. Observé que el caballo se aproximaba a la otra orilla, aminorando su paso, y una figura misteriosa descabalgaba. Era un hombre alto y robusto, cubierto con una capa de lana campesina. Se deshizo de la capa, dejándola caer al suelo sin delicadeza ninguna y, para mi asombro, me di cuenta de que se trataba de Erik, el nuevo mozo de cuadras venido del Norte. ¡Nos había robado un caballo sin permiso para venir a bañarse furtivamente al río! Me enfurecí, pero no podía revelar mi presencia. Me indignó su comportamiento especialmente porque me caía bien, o, mejor dicho, me intrigaba. Era algo desagradable, pero bueno en su trabajo y bastante apuesto; aunque algo descarado al mirarme. Me miraba fijamente más tiempo del que corresponde que un sirviente mire a una joven dama, hija de los señores de su castillo. Nunca le había dado demasiada importancia a su impertinencia hasta ahora… ¡Un momento! ¿Qué estaba haciendo? ¡Se estaba quitando la ropa! Ese bastardo norteño se acababa de despojar bruscamente de su camisa de cordones y ahora se estaba bajando los pantalones. Me sonrojé hasta que me dolieron las mejillas y me sumergí hasta los ojos en el agua de mi refugio tras la roca, tratando de no mirar, con la imagen de su torso de leñador en mi mente. La imagen de un torso joven y animal, cincelado y algo velludo. De reojo, vi que dejaba sus pantalones a medio camino para quitarse las botas, mostrando unas nalgas musculosas, dando ridículos saltitos al estirar del calzado y trastabillando tanto que pensé que se caería de bruces. Tras la lucha por sacarse las botas altas de cuero y lanzarlas al aire, se bajó de un solo golpe el pantalón. Estuve a punto de gritar. Cerré los ojos antes de ver algo que no quería ver.


     Percibí que se acercaba a la orilla. Efectivamente, escuché cómo sus pies chapoteaban al internarse en ella. Volví a asomarme con cautela, sin poder evitar no hacerlo. En cuanto la luna le dio en la parte delantera de su cuerpo, volví a ruborizarme. Su parte masculina colgaba como si fuera una ancha y gruesa morcilla puesta a secar tras la matanza. Mi respiración se aceleró. Él era todo tranquilidad. Se mojó la nuca y las muñecas varias veces, agachado sobre la superficie, antes de meterse en el agua y berrear de frío. Comenzó a nadar… de espaldas. Otra vez sus partes masculinas a flote… No podía imaginar que aquellos aparatos fueran tan voluminosos. No recordaba que los de mis hermanos fueran así. Tuve la esperanza de que se alejara nadando. Pero no. Allí estaba él haciendo largos, dando grandes brazadas, yendo y viniendo por el remanso del Akelarre.


     Observarlo era un digno espectáculo, pero me estaba congelando viva. Mi ropa estaba al otro lado del remanso… así que probé a nadar hasta allí furtivamente. No podía aguantar más, ¡ya no sentía las puntas de mis dedos! Buceé hasta el salto de agua que caía al lago “de las brujas”, con la esperanza de que el rumor de la pequeña cascada amortiguara mi ruido.


     Ya casi lo había conseguido, solo tenía que salir rápidamente y correr hasta mi ropa. La luna me daba en la espalda, así que él vería una silueta femenina pero nunca sabría que era yo; el plan era perfecto. Pero al hacer el amago de salir, resbalé en una roca mohosa del fondo del lago y caí entera dentro del agua, cabeza y cabello incluidos, con un gran chapoteo…. Al sacar la cabeza del agua supe que le había dado un buen susto, pues lo escuché gritar.


     Me puse de espaldas, con el pecho instintivamente tapado con mis brazos.


     —¡Jodido Dios! Pensé que era un animal o un furtivo. ¿Quién eres, mujer?


     Su respiración pareció calmarse al comprobar que no era más que una chica.


     Podía haberme cayado, haber salido de espaldas y correr… Podía haber hecho tantas cosas… Pero algo me paralizaba, no quería que me viera desnuda, ni siquiera de espaldas, así que traté de asustarlo para que fuera él quien se marchara:


     —Soy la ninfa de este río; abandonad mi hogar o lo pagaréis –dije, rasgando la voz. Todo el mundo sabía que los hombres temían a las seductoras y mortales ninfas.


     —¿Lady Elanora? –aventuró.


     ¡Maldición! Me había reconocido. No podía permitir que se supiera de mis escapadas nocturnas o me encerrarían hasta el día de mi boda. Tampoco pensaba quedar como una imbécil sin luchar un poco más.


     —Ese no es mi nombre. Soy Álaagar, guardiana de estas aguas. No eres bienvenido. Te doy la última oportunidad de marcharte.


     —Ninfa Álaagar, soy un caballero andante que viene a ponerse al servicio de Lady Elanora, la tonta y caprichosa dama del castillo –bromeó, burlándose por completo.


     Di un pequeño respingo ante el intencionado insulto. Me sumergí y desaparecí bajo las aguas, traté de bucear en la oscuridad hasta el otro lado, donde había otra caída de agua hacia un remanso inferior, más pequeño. Alcancé las rocas a tientas, con la proeza de no romperme la nariz contra ellas y me lancé por la pequeña catarata, mostrándole irremediablemente mi espalda y mi trasero a la luz de la luna al saltar. El salto, afortunadamente, fue grácil. Quizá aún pudiera escabullirme.


     Entonces escuché otro chapoteo tras de mí. Había saltado también. Unas fuertes y toscas manos me agarraron por detrás.


     —¡Estáis loca, os vais a hacer daño! Os llevaré al castillo.


     Forcejeé y luché, conteniendo mis gritos para no alertar a nadie más todavía, ya era demasiado que una sola persona conociera mis escapadas. Trató de que me calmara, sin soltarme.


     —Estaos quieta; no voy a permitir que cometáis otra temeridad.


     Consiguió volverme hacia él, no sin algo de brusquedad.


     Me encontré con su rostro, que me miraba con determinación. Cuando nuestros ojos se encontraron, su determinación fue tornándose en embeleso. Mi miró con la boca abierta y los ojos brillantes, como si buscara algo en los míos. Tenía un rostro muy hermoso bajo la luna.


     —Ahora mismo quisiera estar al servicio de esa ninfa de los ríos, en lugar de al de Lady Elanora. Es cierto que las ninfas embrujan a un hombre… ¿No lo sois en realidad?


     —No puedes decir nada a mi padre o me encerrará. ¡Y, si eso pasa, me las ingeniaré para hacértelo pagar!


     —Vaya fierecilla –dijo apretando más mis muñecas—. Pero no me intimidáis, ahora no estamos en el castillo así que ahora no estoy a vuestras órdenes. Volved a amenazarme cuando estemos de vuelta en él.


     —¡Claro que estás a mis órdenes! Mis padres son tus señores en todas partes, mientras trabajes para nosotros –dije, perdiendo toda fórmula de cortesía como muestra de desprecio y superioridad.


     —Yo no tengo señor. Soy un trabajador libre, no un sirviente necesitado. Recorro el Sur haciendo trabajos en distintos castillos para pagar mis viajes.


     Me quedé impactada por la inesperada información.


     —Pero en ninguno de esos viajes, nunca, había conocido a una dama como vos –susurró, con voz firme, masculina e insinuante, acercando su cadera bajo el agua y relajando la tensión con que me sujetaba.


     —Yo de ti no me acercaría más. ¿No sabes que las ninfas somos peligrosas y traicioneras? Todo el mundo lo sabe.


     —Yo no. Es un honor aprenderlo así.


     —No juegues conmigo.


     —Estáis deseando que lo haga; de hecho, ya habéis caído en mi juego.


     —¡Pero qué te crees que…! –exclamé antes de que me tapara la boca en contra de mi voluntad con un duro beso. Un beso que rechacé al principio… y que poco a poco fue derribando todas mis defensas, hasta que conseguí reaccionar y recuperar mi dignidad—. Pero, ¿qué te has creído, plebeyo?


     —He creído que mi señora desea y merece todo el placer del mundo.


     Me entregué a su beso sin remedio, sin escapatoria. Escuchar aquello y sentir su cuerpo duro contra el mío hacía que perdiera las fuerzas. Era una como una extraña magia. Mi lengua buscó la suya como si tuviera vida propia y no obedeciera a mi cerebro sino a otra parte de mí, y se internó en su dulce y fuerte boca como si supiera lo que hacía. Nunca había besado a un hombre ni imaginado que sería así. Cada vez que sus fieros brazos me apretaban contra sí y su lengua indómita giraba entorno a la mía, algo en mi bajo vientre parecía desprenderse. El contacto de mi pecho suave contra la aspereza del suyo era excitante y casi doloroso. Mis pechos estaban tan helados y erizados que agradecí ese contacto y me apreté contra él aún más, frotándonos mutuamente contra el pecho del otro. Permanecimos así varios minutos, varios largos, maravillosos minutos. Parecía que se había parado el tiempo. Luego, cuando bajó sus manos y me cogió de las caderas, noté cómo me humedecía. El contacto de su miembro, duro como una rama robusta, contra mí, me alertó.


     —¡Cuidado! No puedo perder la virginidad… Mis padres…


     —Hay muchas formas de engañar con eso a futuros esposos idiotas, nobles y ricos, no temáis. Dejadme hacer…


     —No quiero que un simple mozo de cuadras sea el primero –mentí, con intención de ofenderlo.


     Paró en seco, a todas luces cabreado de verdad.


     Me sacó del agua en volandas, sin bajarme de sus caderas. Me acercó así a la orilla y buscó su capa, tirada en el suelo. Me tumbó sobre ella y él se tumbó sobre mí. Luchamos, pero enseguida inmovilizó mis brazos. Lamió mi pecho con lujuria, como haciéndome pagar mis palabras. Me quebré de dolor y placer conjuntos. Sus manos no me dieron tregua, me acariciaron por todo el cuerpo, una y otra vez, y sujetaron fuerte mis piernas cuando trataba de forcejear. Al rato de recorrerme con sus manos y su boca, lamió su propia mano y con ella frotó su pene.


     —Vais a ver de lo que es capaz “un simple mozo de cuadras”–dijo antes de taparme la boca e introducirme su miembro viril ferozmente. Su mano sobre mis labios impidió que gritara de dolor.


     Comenzó a mover las caderas suavemente, al tiempo que me besaba el pelo. Era algo invasivo a todos los niveles, sentía dolor, pero también sentía como si magia en estado puro recorriera las venas de mis brazos, de mis piernas, de mi cuello, de su falo… Yo sentía el suave temblor, la suave vibración de su pene, incluso si no movía las caderas. Poco a poco dejó de doler. Comencé a sentir todos los recovecos de su miembro, arqueado y grande, dentro de mí. Notaba incluso cómo la sangre palpitaba dentro de sus calientes y marcadas venas. Procedió, aun así, con suavidad, como un lento baile, hasta que tuve fuerzas para agarrarlo fuerte con las piernas, darle la vuelta y ponerme sobre él, sin dejar que su miembro saliera de mí. Lo monté como un caballo, como el animal que era. Fui una gran amazona: comencé al trote inglés, trote rápido y, al fin, cabalgué sin silla, como los salvajes. Vi en su cara la sorpresa y el intenso placer y me sentí poderosa, aún más poderosa. Ya era mío. Acababa de ponerlo para siempre a mi merced. Acababa de descubrir el poder del sexo.


     Me concentré en disfrutar, cerrando los ojos y acariciando las curvas algo vellosas de sus amplios pectorales. Entonces usó uno de sus dedos para tocar un resorte sobre mi vagina que me hizo saltar. ¿Qué era aquello? ¡Qué sensación!


     —No pares –le supliqué—. O paro yo.


     —No, por favor –dijo antes de aumentar la intensidad con que tocaba aquel punto desconocido de mí.


     Gozamos juntos hasta que caímos abatidos.


     Los dos nos abrazamos, en posición fetal, desnudos sobre su capa. Me besó suavemente en el hombro y me acarició en pelo. No podíamos ni hablar. Después nos ayudamos mutuamente a vestirnos, lanzándonos tímidas miradas, por mi parte, llenas de algo de vergüenza. Me acercó a los muros del castillo, montada en la grupa de su caballo. El resto del camino lo debía hacer andando y sola, como siempre. Nadie debía verme pero menos aún vernos juntos. Me despedí casi sin mirarlo, aún me superaba el rubor de lo que había hecho.


     Lo imaginé tras de mí, erguido sobre el caballo, vigilando cómo me internaba en el muro por una de las puertas secretas de servicio. Llegué muy azorada a mi lecho, me desvestí y me dormí, sin poder dejar de pensar en él. Tenía ganas de gritar de felicidad.


     Al día siguiente, cuando me asaltó en las cuadras para hacerme un comentario sobre lo que había pasado la noche anterior, lo negué todo; le dije que habría sido un sueño. Y eso le digo cada día, que lo ha soñado todo, después de nuestras noches en el remanso del Akelarre. Erik ya no ha vuelto a pensar en ir en busca de más castillos y aventuras desde aquella primera noche.


    


    

  


  
    



    


    


    

  

  


  [1] Ataecina: diosa lusitana, íbera y celtíbera (zona correspondiente a Castilla Antica en el texto) del renacer, de la primavera, la fertilidad, la naturaleza, la luna y la curación.
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